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2». EPOCA

A las masas trabajadoras de América Latina, 
con motivo de la Jornada Antiimperialista

Camaradas:

El 23 rfc agosto es el 2.o aniversario del 
día en que la plutocracia yanqui, desafiando 
a la masa trabajadora internacional que esta­
ba de pié para reclamar la libertad de Sacco 
y Vanzetti, Tos asesinó para hacer una demos­
tración de fuerza y demostrar que el capita­
lismo imperialista- no retrocederá ante ningún 
crimen con tal de imp&ner su voluntad a las 
masas explotadas.

El asesinato de Sacco y Vanzetti simboliza 
un período álgido de la lucha de clases, ya 
que en defensa de los mismos se levantó la ma 
sa trabajadora- de todo el mundo y contra 
filos se cooliaó, también, el capitalismo in­
ternacional. El imperialismo yanqui declaró 
que no se trataba de la vida- o la muerte de 
dos hombres, sino de evitar quecon su libera­
ción, la masa tral^jadora internacional con­
siguiera un triunfo anti-capitalista.

Pero la mr’sa trabajadora de todo el mun­
do, y particularmente la de América Latina, 
—que sufre más directamente la explotación 
del imperialismo yanqui —, comprendiendo 
toda la importancia política de -ese acto de 
prepotencia imperialista, se> alzó en grandes 
demostraciones de protesta para significar 

sus propósitos de luchar encarnizadamente 
aún contra el imperialismo, y su voluntad da 
no dirlc tregua hasta triunfar sobre él mismo.

De allí, entonces, que el día 23 de agosto 
haya adquirido el carácter de Jornada Anti­
imperialista y que esc día, las organizaciones 
sindicales revolucionarias de toda la América 
Latina, cuya expresión es la Confederación 
Sindical Latino Americana, se apresten a 
conmemorar dignamente ese aniversario, 
transformándolo en una Jornada de. lucha 
■por la libertad de los presos de la guerra- d-e 
clases, contra los gobiernos dictatoriales lati­
no americanos, agentes del imperialismo, y 
contra el imperialismo mismo.

Este año la Jornada Anti Imperialista tie­
ne todavía un significado más preciso por 
cuanto, además de las reivindicaciones de ca­
rácter nacional y continental, sobre las cuá­
les serán movilizadas las masas, se fes agrega­
rá una de carácter internacional, que por si­
sóla, sintetiza toda la aspiración de las mu­
sas explotadas, y es la- de DEFENSA DE 
LA UNION SOVIETICA, PATRIA DEL 
PROLETARIADO DEL MUNDO, agredida 
por él imperialismo mundial a cuya cabeza se 
encuentro el imperialismo yanqui.
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Esa circunstancia debe hacer comprender 
a las masas trabajadoras, que es necesario 
romper con los marcos estrechas de la acción 
n icional, ya que en la época del imperialismo, 
que es a la vez la. de la revolución proletaria, 
el frente de batalla va- más allá de los mar­
cos nacionales, formándose mundialmente dos 
trincheras: de un lado h:s fuerzas imperia­
listas secundadas por los lacayos de las mis­
mas, y dirigidas por los dos grandes imperia­
lismos, inglés y norteamericano; por el otro, 
las masas trabajadoras de todas partes del 
mundo, a la cabeza de las cuáles se encuentra 
la Unión Soviética.

Vivimos en una época de grandes transfor­
maciones sociales, en un periodo de lucha ac­
tiva, en el cual las fuerzas de la reacción y 
de la revolución entrechocan rápidamente, 
en que es necesario que cada explotado ocupe 
su puesto de lucha-, porque el dilema es de 
hierro, o el imperialismo llega a aplastar al 
movimiento obrero internacional al mismo 
tiempo que destruye la Unión Soviética, ba­
luarte, de éste; — propósitos que se eviden­
cian con h provocación que llevan a cabo en 
estos momentos los militaristas chinos al ser­
vicio del imperialismo —; o el movimiento 
obrero internacional y la Unión Soviética si­
guen desarrollándose hasta destruir el régi­
men- capitalista-, iniciando una nueva era so­
cial de paz y de trabajo.

Los comunistas, que en todas partes del 
mundo luchen al frente de las masas traba­
jadoras; que tienen la responsabilidad de di­
rigir el primer Estado Proletario, están se­
guros que en las luchas que se avecinan, el 
proletariado saldrá triunfante. Es por éso 
que hacen un llamado caluroso a las masas 
trabajadoras de América Latina para que en 
el. PIA ANTI IMPERIALISTA hagan una 
demostración de fuerzas par'dlizawdo el tra­
bajo y haciendo demostraciones callejeras que 
prueben al imperialismo y a las burguesías 
nacionales, agentes del mismo, que las masas 
están cansadas de la doblé explotación nació- 
nal y extrangera y que se disponen a la lu­
cha para librarse de ese doble yugo.

La situación de, los países de América. La­
tina se presenta de más en más con caracte­
res revolucionarios. Son los obreros de Co­
lombia que sufren una explotación infame en 
las grandes plantaciones bananeras, y en los 

minas cedidas al imperialismo por los gobier­
nos “nacionales” que, con heroísmo sin igual 
luchan con las aranas Jn la mano para conse­
guir mejores condiciones de vida y dándole 
paulatinamente al conflicto inicial el carácter 
que debe tener: de lucha abierta anti impe­
rialista por la conquista del poder, para ins­
taurar un gobierno obrero y campesino. Son 
las masas campesinas de México que, después 
de haber sido las que con su acción enérgicá 
han impedido la restauración de las fuerzas 
de la reacción, hoy traicionadas una vez más 
por la pequeña burguesía en el poder, vendida 
al imperialismo, se aprestan para la lucha 
emancipadora que llevará a cabo la conquis­
ta de la revolución democrático burguesa, 
primer paso hacia la revolución socialista. 
Son los trabajadores de Panamá que so rebe­
lan contra la explotación colonial de que son 
víctimas, también con las armas en la mano 
para luchar contra sus explotadores. Son los 
campesinos del Ecuador que cansados de. pro­
mesas del sedicente gobkrno “socialista”, se 
aprestan, a través de actos insurreccionales, a 
obtener la tierra que se les había prometido. 
Son las masas campesinas indias de Perú y 
liolivia qite númifiestan su descontento y sus 
propósitos de lucha para reconquistar la tie­
rra que le ha sido arrebatada, Son los movi­
mientos insurreccionales latentes en Venezue­
la y en Brasil que crean una inestabilidad 
social m esos países, y en- fin. son los grandes 
movimientos huelguistas que se realizaron en 
este, período en la- Argentina, Brasil, Uruguay 
y. Paraguay, aue demuestran cómo asistimos a 
un proceso de radicalización de las masas 
obreras y campesinas de la América Latina, 
y que estamos en vísperas de grandes movi­
mientos sociales.

Paralelamente a ese desarrollo del movi­
miento revolucionario Latino Americano, se 
asiste a un recrudecimiento de la reacción en 
todos los países de América Latina. Al mismo 
tiempo que se fortifica el polo revolucionario, 
se fortifica también el reaccionario.

Centenares de muertos y heridos, millares 
de prisioneros obreros y campesinos existen 
actwlmente en Colombia. La burguesía na­
cional, sumisg- y servil 'ante el imperialismo, 
ha hecho “cubrir de gloria” al ejército nacio­
nal en las masacres contra los trabajadores.

Obreros y campesinos -mejicanos han sido 
asesinados por los esbirros de Portes Gil, el 
“socialista”, por el delito de querer defender 
las conquistas de la revolución.

Trabajadores indefensos son asesinados en 
Panamá. Centenares de comunistas y de obre­
ros revolucionarios son relegados a las islas 
inhospitalarias de Pascua y de San Lorenzo^ 
después de haber sufrido toda clase de tortu­
ras en las cárceles chilenas y peruanas, por 
los gobiernos dictatoriales de esos países. De­
cenas de trabajadores revolucionarios son 
arrojados al mar por el sangriento gobierna 
de Machado, en Cuba

En Brasil, las hordas salvajes policiales, 
han destruido las sedes sociales de los sindi­
catos y de nuestro Partido; y centenares de 
compañeros se encuentran detenidos.

En Venezuela y Bolivia, se cuentan tam­
bién por centenares las víctimas de la reac­
ción y sobre la Argentina-, Uruguay y Para­
guay, se cierne la amenaza de gobiernos dic­
tatoriales.

Protestar contra el. avance d-e la explota­
ción imperialista en América Latina, protes­
tar contra los gobiernos dictatoriales exigien­
do el derecho de existencia de los sindicatos 
revolucionarios y del Partido Comunista, por 
la libertad- de todos los presos políticos y en 
defensa de la Unión Soviética, todas las ma­
sas trabajadoras de América Latina, deben 
responder al llamado de la Conferencia Sin­
dical Latino Americano.

Que la gran Jornada 'Anti-Tmperialista del 
23 de agosto sea una demostración de fuerza 
de las masas revolucionarias de América La­
tina y el comienzo de grandes acciones revo­

lucionarias que deberán llevar a las masas 
trabajadoras de América Latina a realizar la 
revolución anti imperialista y por el Gobierno 
Obrero y Campesino.

¡VIVA LA UNION SOVIETICA AGRE­
DIDA POR EL IMPERIALISMO INTER­
NACIONAL, A LA CABEvA DEL CUAL 
SE ENCUENTRA EL YANQUI!

¡POR LA LIBERTAD DE TODOS LOx 
PRESOS POR CUESTIONES SOCIALES!

¡POR EL DERECHO DE EXISTENCIA 
DEL MOVIMIENTO SINDICAL REVOLU­
CIONARIO Y DEL PARTIDO COMUNIS­
TA; ¡CONTRA LOS GOBIERNOS REAC­
CIONARIOS. AGENTES DEL IMPERIA­
LISMO!

¡CONTRA EL IMPERIALISMO EXPLO­
TADOR Y MAS AERADOR DE LOS TRA­
BAJADORES LATINOAMERICANOS!

¡POR EL GOBIERNO OBRERO Y CAM­
PESINO!

¡POR LA FEDERACION DE LOS GO­
BIERNOS OBREROS Y CAMPESINOS 
LATINOAMERICANOS!

¡VIVA LA JORNADA ANTIIMPERIA­
LISTA!

¡VIVA LA HUELGA GENERAL! ¡VI­
VA LA INTERNACIONAL COMUNISTA. 
VANGUARDIA DEL PROLETARIADO
INTERNACIONAL EN SU LUCHA EMAN­
CIPADORA!

El Secretariado Sudamericano de 1" 
Internacional Comunista.

Buenos Aires, agosto de 1929.
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Frente a la coalición de los imperialistas 
y a los aventureros del Kuomintang

Llamado de la Internacional Comunista a todos 
los proletarios del mundo

(.Manifiesto lanzado por la I. C. 
con mlotivo de la Jornada del lo. de 
Agosto).

OBREROS Y OBRERAS DE TODOS LOS 
PAISES:

Se acrecientan las amenazas contra la paz. 
C'han-Kai-Sec^, verdugo de los obreros y de 
los campesinos chinos, actuando en nombre 
del imperialismo mundial, provoca abierta­
mente una nueva guerra contra la Unión So­
viética. Los progresos de la edificación so­
cialista en el primer Estado Proletario son 
verificados por el imperialismo con una rabia 
encarnizada que lo empuja a una acción in­
tensificada contra la Unión Soviética.

El imperialismo mundial, que organiza la 
guerra contra la Unión Soviética en Occiden­
te, en Oriente, en Polonia, en Rumania y en 
Afghanistan, utiliza el gobierno de Nankin 
para agredir directamente a la Unión Sovié­
tica. El Kuomintang, dirigido por los traido­
res de la revolución nacional y por los verdu­
gos de los militantes revolucionarios chinos, 
emplea todas las armas para transformar a 
China, por inspiración de los imperialistas en 
el territorio donde se despliegan las fuerzas 
militares contra la Unión Soviética.
Todas las maquinaciones proeadoras del Ko- 

mintang y de su gobierno en Nankin, como 
las agresiones contra los representantes sovié­
ticos (Pekín), el asesinato de funcionarios del 
consulado soviético (Cantón), fracasaron gra­
cias a la firme y pacífica política de la Unión 
Soviética. Sin embargo, sus deseos de paz fue­
ron traducidos por los militaristas del Kuo­
mintang, y por sus consejeros imperialistas, 
como signos de debilidad.

El 10 de julio, los generales del Kuomin- 
tag ocuparon los ferrocarriles del Este Chino, 
se apoderaron de los servicios telegráficos, 

clausuraron los locales de las organizaciones 
soviéticas, arrestando o expulsando a cente­
nares de ciudadanos soviéticos.

La destrucción de las instituciones rusas en 
Harbin y la ocupación de los ferrocarriles, 
efectuáronse contemporáneamente con la mo­
vilización simultánea de las fuerzas militares 
y la concentración de las brigadas blancas en 
las fronteras de la Unión Soviética.

Penetrado por una sincera voluntádmele paz, 
el gobierno Soviético se dirigió, frente a esas 
provocaciones inauditas, al gobierno del Kuo­
mintang, proponiéndole una conferencia pa­
ra arribar a una pacífica solución de todas 
las cuestiones en litigio, planteando como úni­
ca condición, la cesación de los actos arbitra­
rios, las violencias y las represalias contra los 
ciudadanos soviéticos.

Pero el gobierno del Kuomintang respon­
dió a esta proposición—al abrigo de frases 
mentirosas sobre la pretendida propaganda 
soviética—con una refutación insolente, des­
enmascarando así sus propósitos provocado­
res.

El gobierno Soviético vióse obligado a rom­
per sus relaciones diplomáticas y comerciales 
con el gobierno del Kuomintang, que destro­
zó cínicamente todos los tratados celebrados 
con la Unión Soviética, el único país que re­
conoció de hecho la soberanía del pueblo chi­
no, e? amigo y el aliado más fiel de los pue­
blos oprimidos por los imperialistas.

AL T ADO DE LAS MASAS OBRERAS DE 
LA U. R. S. S. ORGANIZAD UNA RESIS­

TENCIA ENERGICA Y RESUELTA

A este procedimiento de bandidaje de los 
militaristas del Kuomintang, las masas tra­
bajadoras de la U. R, S. S., respondieron con 
pujantes manifestaciones, por la firmeza y la 
voluntad de lucha para defender a la U. R. 

S. S., patria de los trabajadores y de los pue­
blos oprimidos del mundo entero.

Esta demostración de las amplias masáis de 
la Unión Soviética, como el sostén que le 
acordarán los obreros del extranjero, son las 
pruebas de la inquebrantable voluntad de la 
clase obrera de combatir por el país de la edi­
ficación socialista, como de resistir a todas las 
agresiones y a todos los atentados dirigidos 
contra ella.

OBREROS Y OBRERAS, TRABAJADO­
RES DE TODOS LOS PAISES:

La Internacional Comunista os invita a mo­
vilizar y a organizar una resistencia resuelta 
y enérgica contra los dirigentes y los provoca­
dores de la campaña contrarrevolucionaria 
frente, a la Unión Soviética. Pensad siempre 
que detrás de las maniobras pacifistas de la 
burguesía y de la social - democracia, se disi­
mulan los preparativos afiebrados de guerra; 
que el peligro de guerra es cada día más 
amenazador. Está probado por la provoca­
ción organizada en el Extremo Oriente por el 
gobierno de Chan-Kai-Seek, agente del im­
perialismo.

DIRIGIOS CONTRA LA SEGUNDA IN­
TERNACIONAL, COMPLICE DE LOS 
AGRESORES.—

La insolencia de los contrarrevolucionarios 
chinos reviste un carácter particularmente 
provocador desde la ascensión al poder de 
Mae Donald, presentado por la Segunda In­
ternacional como una “garantía de paz”.

La social - democracia alemana, al frente de 
un gobierno de coalición sostiene, de acuerdo 
con la burguesía nacional, la aventura de Nan­
kin y estimula a los generales chinos.

Los socialistas franceses, unidos al gobier­
no de Pernearé, lánzanse íntegramente a la 
tarea de explotar el conflicto en Extremo 
Oriente para reforzar el frente anti-soviético.

Los partidos de la Segunda Internacional 
que se han transformado en partidos soeial- 
fascistas, se colocan en todas partes al lado 
de la reacción, contra la Unión Soviética, par­
ticipando activamente en la elaboración y eje­
cución de los planes de guerra imperialista.

¡OBREROS Y OBRERAS, MASAS TRA­
BAJADORAS DE CHINA!—

¡A vosotros se dirige en primer término la 
Internacional Comunista!

El proletariado mundial confía en el valor 
que los precursores de la Revolución China 
de Shanghai, Wu-Chan y de Manchuria, han 
testimoniado. El heroísmo sin ejemplo de los 
comunistas de Cantón está grabado en el por­
venir de la clase obrera internacional. Con 
su acción valiente y abnegada han escrito una 
nueva página en la historia de la lucha gigan­
tesca de los pueblos oprimidos.

QUE LOS OBREROS Y CAMPESINOS DE 
CHINA CONSOLIDEN SU ALIANZA 
FRATERNAL CON EL PROLETARIA­
DO DE LA U. R. S. S.—

Los obreros y campesinos chinos, continua­
mente expuestos a los golpes de la contrarre­
volución china, se sublevarán al anuncio de 
nuevos combates. Las masas trabajadoras de 
China responderán a la aventura de los gene­
rales vendidos, por la consolidación de la 
alianza fraternal con el proletariado de la 
Unión Soviética y con la lucha revolucionaria 
contra los guardias blancos, rusos y chinos.

¡ TRABAJADORES DE LA INDIA Y DE 
TODO EL ORIENTE!

La nueva provocación del Kuomintang, sos­
tenido por los bandidos imperialistas, tiene 
por finalidad intensificar la esclavitud im­
perialista de los pueblos de Oriente y ani­
quilar vuestra lucha heróica.

¡ De pie para la lucha contra el imperialis­
mo mundial, contra la nueva guerra, por la 
defensa de la Unión Soviética, baluarte del 
proletariado mundial, que conduce una lucha 
valiente y pujante por la liberación de los 
pueblos oprimidos de Oriente!
¡OBREROS Y OBRERAS DE LOS PAI­

SES CAPITALISTAS!

Detrás de Chan-Kai-Sheck se encuentran 
los imperialistas y sus lacayos social-demó- 
cratas, que se esfuerzan por abatir a la Pri­
mera República Proletaria, que ha inscripto 
en su estandarte la liberación del proletariado 
y de los pueblos oprimidos del mundo entere,
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Contra la reacción en Méjico
A las obreros y campesinos de Méjico y de todo el mundo:

(Llamamiento del C. E. de la I. C.)

Camaradas:
El asesinato de nuestros dos heroicos ca­

maradas Rodríguez y Gómez, caídos bajo la 
metralla del pelotón de ejecución, y el cínico 
y desvergonzado terror desencadenado con­
tra los obreros y campesinos mejicanos, acom- 

todavía bajo el yugo del capital y del impe­
rialismo.
EL lo. DE AGOSTO, AGRUPAOS CON­

TRA LA GUERRA IMPERIALISTA.—

¡Obreros y obreras del mundo entero;
La Internacional Comunista os llama para 

responder al ataque del bandidaje contra­
rrevolucionario del Kuomintang, a efrentaros 
a la organización de la campaña empeñada 
contra la Unión Soviética, estrechando filas 
en torno a la República Proletaria, elevando 
la bandera de combate revolucionario contra 
el creciente peligro de una nueva guernTim- 
perialista.

¡Transformad en todo el mundo la Jor­
nada Internacional en un día de lucha contra 
la guerra imperialista! ¡ Qué el lo. de agosto, 
sea una manifestación de lucha contra la orga­
nización de una nueva masacre sangrienta!

¡Responded a esta nueva provocación de 
guerra con una demostración revolucionaria 
de las fuerzas proletarias contra los excitado­
res a la guerra!

¡Abajo el Kuomintang contrarrevolu-ciona- 
rio!

¡Viva la Revolución China!
¡Abajo las provocadores de lev guerra im­

perialista!
¡Abajo los organizadores de la guerra con­

tra la Tí. R. R. «?./
¡Viva la alianza, fraternal de los obreros 

chinos y soviéticos!
¡De pie por la defensa de la Unión So­

viética!
¡Viva la revolución socialista mundial!

El Comité Ejecutivo
de la Internacional Comunista. 

pañado de la disolución del partido comunis­
ta, de la prohibición de la prensa revolucio­
naria obrera y campesina y de la detención 
de millares de militantes que sostienen una. 
lucha consecuente contra el imperialismo, 
desenmascaran completamente el gobierno se­
dicente “revolucionario de P. Gil, Calles 
y consortes, y demuestra a todo el mundo que 
el gobierna mejicano se ha transformado en 
un gobierno abiertamente fascista y en un 
agente del imperialismo norteamericano'.

El golpe de Estado del gobierno llamado 
“revolucionario” de Méjico ha sido prepa­
rado desde hace tiempo, con su capitulación 
ante las exigencias del imperialismo yanqui, 
cuando fueron revisados los artículos 27 y 
123 de la Constitución de 1927, estipulando 
la confiscación y la nacionalización de las ri­
quezas y de las empresas mineras y petroleras 
de Méjico, así como las bases de la legislación 
del trabajo, con su capitulación sin lucha en 
la conferencia de la Habana ante el puño 
amenazador de Kellogg y de Coolidge y en­
seguida con su traición en la heroica lucha 
de Sandino en Nicaragua y en la de los re­
volucionarios de Cuba contra el tirano Ma­
chado. Hoy, el gobierno de Portes Gil lia ven­
dido completamente la indipendeneia de Mé­
jico al imperialismo norteamericano.

Al desarrollar su política) fascista y de 
agente del imperialismo norteamericano, el 
gobierno mejicano expulsa a los obreros de. 
todas las posiciones que habían conquistado 
durante estos últimos años. Los movimientos 
huelguistas que los obreros mejicanos sostie­
nen contra los patronos extranjeros son per­
seguidos. Con ayuda del soeialfascista Moro­
nes, el gobierno de Méjico tiende a romper 
las organizaciones de los obreros revolucio­
narios.

Las pocas conquistas hechas por los cam­
pesinos durante la revolución acaban de ser 
destruidas. Los grandes terratenientes y los 
grandes capitalistas agrarios recuperan la 
poca tierra que tuvieron que ceder a los cam­

pesinos. Después de que los “librepensadores’ 
Calles y Portes Gil —por orden del imperia­
lismo yanqui— se han arrodillado ante el 
papa, con el fin de asegurar la “paz social” 
en las regiones de explotación americana de 
las minas de plata que fueron últimamente 
teatro de la guerra civil, veremos al clero me­
jicano volver a ocupar sea como sea sus an­
tiguas posiciones y tomar posesión de las pro­
piedades agrarias que les fueron arrancadas 
con las armas en la mano. Las bandas del 
gobierno arrebatan ya las armas a los cam­
pesinos y disuelven los batallones de guerri­
llas o los transforman en órganos fascistas 
de lucha. Privados de sus armas, los campe­
sinos estarán en la imposibilidad de defender 
sus conquistas y sus derechos.

Los elementos pequeño-burgueses, los in­
telectuales, los terratenientes “liberales” y 
las capas de la joven burguesía nacional de­
generada y usuraria, que forman la base so­
cial del gobierno de Portes Gil, ante la ola 
montante del movimiento revolucionario de 
los obreros y de los campesinos y bajo la 
presión del imperialismo norteamericano, han 
traicionado la causa de la independencia na­
cional de Méjico, han traicionado los intere­
ses de los obreros y de los campesinos mejica­
nos en beneficio del imperialismo yanqui 
explotador, han traicionado la causa común 
de los pueblos de América latina y han pa­
sado al campo de los más feroces enemigos 
de las masas trabajadoras de Méjico. El im­
perialismo yanqui obtiene además una victo­
ria en su marcha expansionista.

La lección de los acontecimientos demues­
tra, que no queda en Méjico más que una fuer 
za que puede sostener y sostendrá de una 
manera consecuente y enérgica la lucha con­
tra el imperialismo: el partido comunista me­
jicano.
Las masas mejicanas gracias a sus experien­

cias, son más conscientes y no disimulan su 
simpatía hacia el partido comunista. En los 
últimos años el partido comunista de Méjico 
ha conquistado una influencia política muy 
grande, que le dará sin duda la dirección 
política del movimiento de los obreros, mien­
tras organiza alrededor de los obreros me­
jicanos, a los campesinos, a los indios pobres 
y el movimiento antiimperialista de Méjico, 

en la lucha por la tierra y por la indenpen- 
dencia nacional.

La efervescencia, el descontento y el espí­
ritu de combatividad de las masas obreras y 
campesinas mejicanas, crece de día a día. 
Contra la traición de los llamados “revolu­
cionarios antiimperialistas” y la reacción que 
han desencandenado, las masas obreras meji­
cana obran con un creciente vigor. Ante los 
obreros y los campesinos de Méjico se plantea 
la cuestión siguiente: o afrontar bajo la ban­
dera del gobierno obrero y campesino los 
batallones fascistas de Portes Gil, o dejarse 
aplastar y lanzar a las peores condiciones de 
esclavitud y de opresión bajo el yugo del im­
perialismo yanqui.

En esta alternativa, no es permitida nin­
guna vacilación:

Camaradas obreros y campesinos de 
Méjico:

Guadalupe Rodríguez y Gómez, muertos 
heroicamente al grito de “Viva el partido 
comunista” piden con su sacrificio a los tra­
bajadores mejicanos que se agrupen alrede­
dor del partido comunista de Méjico, guía de 
la revolución.

¡Obreros mejicanos, agrupaos alrededor de 
vuestro partido comunista! ¡ Reforzad vues­
tros sindicatos revolucionarios!

¡ Campesinos mejicanos, no devolváis las 
armas a vuestros explotadores, que se servi­
rán de ellas para aplastaros! ¡ Unios al pro­
letariado, organizóos en vuestras ligas cam­
pesinas depurándolas de todos los traidores, 
preparaos para sostener una gran lucha bajo 
el guía vigilante que es el partido comunista, 
para arrancar las tierras a los grandes terra­
tenientes. contra el imperialismo y sus opre­
sores, por la independencia nacional!

Camaradas obreros y campesinos de 
América ladina:

¡Protestad enérgicamente contra la ame­
naza que viene del gobierno fascista de Mé­
jico y que si no se la detiene, alcanzará a 
todo el movimiento comunista obrero y cam­
pesino antiimperialista de América latina!

Camaradas obreros y campesinos de 
todos los países:

¡Vuestro deber es proceder vigorosamente 
contra el fascismo mejicano! ¡ Ni un solo par­
tido comunista, ni una sola organización 
realmente antiimperialista deben dejar de
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Las experiencias de las últimas 
huelgas en la Argentina

Función contrarrevolucionaria del Anarco­
sindicalismo

8

Dada la importancia que han asumi­
do los últimos movimientos obreros de 
la Argentina, en el curso de los cuales 
se ha puesto claramente de manifiesto 
tanto la redicalizaeión de las masas 
obreras de la ciudad y del campo, co­
mo la formación de un bloque por to­
dos los reformistas (anarquistas, anar- 
co-sindicalistas, sindicalistas y socialis­
tas) contra el movimiento revoluciona­
rio y por la integración del movimien­
to sindical en el mecanismo burgués, 
consideramos oportuno hacer algunas 
consideraciones sobre los mismos.

La provincia argentina de Santa Fe y, par­
ticularmente, su ciudad más impértante, Ro­
sario, está siendo teatro de una intensa ofen­
siva capitalista, aparejada a una no menos in­
tensa radicalizaeión de las masas trabajado­
ras. Hemos tenido oportunidad de ocuparnos 
en estas páginas de los movimientos obreros 
ocurridos en los últimos meses del año ante­
rior, movimientos que fueron explotados de­
magógicamente por dos fracciones del partido

elevar su voz de protesta contra el gobierno 
fascista mejicano!

¡Lucha sin cuartel contra los traidores, con­
tra los asesinos, contra los aventureros me­
jicanos!

¡Todos en ayuda del movimiento obrero y 
campesino de Méjico!

¡Viva el partido comunista mejicano! ¡Vi­
va la. lucha. común de los obreros campesinos 
de América latina- contra el imperialismo!

¡Viva la Federación de las Repúblicas obre­
ras y empesinas de América latina !

El C. E.
de la Internacional Comunista. 

gobernante: en el orden provincial, el radi­
calismo caballerista, y, en el nacional, el radi­
calismo irigoyenista. Los eaballeristas, para 
conservar su predominio electoral en la pro­
vincia, frente a los demás partidos y, en par­
ticular, frente a otras fracciones del proprio 
partido, que se lo disputaban, realizaron una 
política de infiltración y corrupción en las 
filas obreras, valiéndose del elemento anar­
quista —a cuyas filas perteneció hace años 
el entonces jefe de policía de Rosario, Ricardo 
Caballero,— y de anarco-sindicalistas que des­
empeñan diversas funciones gubernativas y 
en la prensa burguesa. Para ello hubo de 
simular una política obrerista, al amparo de 
la cual varios movimientos sindicales de la 
ciudad contaron con cierta libertad de acción 
y pudieron culminarse con la obtención de 
algunas mejoras y cierto auge de la organi­
zación. Por su parte, el irigoyenismo, desde el 
gobierno nacional, empleó la misma táctica 
demagógica y los mismos procedimientos de 
corrupción e infiltración, utilizando especial­
mente a los sindicalistas amsterdamnianos. 
muchos de cuyos líderers ocupan hoy altos 
puestos oficiales y en las redacciones de los 
diarios burgueses oficiales y oficiosos más 
descaradamente venales. En esa forma todos 
los movimientos terminaban en las salas de 
la presidencia de la república o en las del 
jefe de policía rosarino, estableciéndose una 
seria disputa entre eaballeristas e irigoyenis- 
tas por la influencia en el movimiento sindi­
cal. Han sido osos episodios una demostración 
palmaria de la heterogeneidad en la composi­
ción del partido radical irigoyenista y un 
síntoma claro del proceso de disgregación 
que, como lo previera nuestro partido argen­
tino, en su 8o. congreso, tendría que produ­
cirse en sus filas en cuanto asumiera el poder 

e intentara aplicar una política determinada 
cualquiera.

REPERCUSION DE LA CRISIS AGRICO­
LA.—

Pero Santa Fe es el eje de la economía ar­
gentina, Rosario el puerto exportador de ce­
reales más importante de América y, de con­
siguiente. un factor esencial en caso de guerra 
imperialista, y el radicalismo es, ante todo y 
por sobre todo, un partido burgués. La crisis 
agrícola, que ya se vislumbraba en aquellos 
meses, al agudizar las contradicciones y anta­
gonismos internos, tenía que excitar la ofen­
siva económica contra los obreros y campesi­
nos, y, frente a ella, la política irigoyenista 
tenía que asumir su verdadero carácter de 
clase, enmascarado demagógicamente, por ra­
zones electorales, hasta esc momento.

Es así que cuando los asalariados agrícolas 
se disponen a luchar por un leve mejoramien­
to en sus condiciones bestiales de salario, de 
vida y de trabajo, en esa zona, que representa 
casi la mitad de la producción de trigo, lino 
y maíz para el consumo interno y por cuyo 
puerto de Rosario, sale para el exterior más 
del 30 o;o de la exportación nacional de esos 
productos, además de grandes cantidades de 
carne y subproductos de la ganadería, quebra­
cho, harinas, etc., el caballerismo destaca sus 
policías montadas a la campañas para sofocar 
por la violencia los movimientos allí donde 
su política de corrupción -—que incluye el 
nombramiento de anarquistas para comisarios 
de policías—, no se ha impuesto y el irigo­
yenismo destaca algunos regimientos dcréjér- 
cito nacional para cumplir la misma función, 
en cuya oportunidad se evidencia, juntamente 
con la farsa de su obrerismo, la complicidad 
de los dirigentes obreros de la U. S. A. y de 
la F. O. R. A., mientras los reformistas de 
la C. O. A. permanecen ausentes y sus adhe- 
rentcs —los ferroviarios— transportan las 
fuerzas policiales y del ejército destacados 
contra los obreros. El gobierno nacional man­
tuvo luego, hasta el presente en que ías au­
mentó, esas fuerzas del ejército en la provin­
cia y, prosiguiéndose el proceso disgregador 
y el choque de intereses y ambiciones en el 
seno del radicalismo, fué decretada la inter­
vención federal a la provincia, como una ame­

naza de barrer con todas las ramas del go­
bierno provincial, amenaza con la cual, el 
irigoyenismo desplazó del poder al caballeris­
mo y consiguió la completa sumisión del go­
bierno provincial.

LA OFENSIVA BURGUESA F LA DES­
COMPOSICION IRIGOYENISTA HAN 
CORRIDO PARALELAS —

Más la crisis agrícola se intensificó con la 
baja mundial de precios y las dificultades 
para la colocación de los productos en el mer­
cado mundial; las dificultades de las pocas 
y nacientes industrias se vieron aumentadas 
con la competencia de los países de racionali­
zación avanzada y de superproducción, al mis­
mo tiempo que el proceso de descomposición 
interna del irigoyenismo se precipitaba, dada 
la heterogeneidad que dejamos consignada. Es 
así que, mieYitras las empresas y organizacio­
nes patronales no cejan en su empeño de vio­
lar y anular los convenios firmados el ario 
pasado con la intervención del presidente de 
la república, provocando a los trabajadores en 
toda forma, el caballerismo —desplazado del 
poder— realiza un trabajo solapado de pro­
paganda contra el irigoyenismo, los irigoye- 
nistas hacen otro tanto respecto del caballe­
rismo, propaganda de unos y otros que, jun­
tamente con la comprobación en los hechos de 
la farsa de los convenios firmados por patro­
nes y obreros, con la intervención oficial, des­
truye en las masas trabajadoras la ilusión, el 
espejismo de la "protección gubernativa.

F LA LUCHA SE AGUDIZA.—

La burguesía que, como decimos, no lia. ce­
jado en su ofensiva, la agudiza para cargar 
sobre los obreros y campesinos las consecuen­
cias ’de la crisis, teniendo, por otra parte, la 
seguridad de que el gobierno irigoyenista, en 
última Instancia, pondrá, como la vez an­
terior, todas sus fuerzas al servicio del capi­
talismo. La permanencia de las tropas en Ro­
sario, es prueba de ello. Y las provocaciones 
se multiplican; ya no se respeta convenio al­
guno: en el puerto de Rosario, los crumiros 
de la Liga Patriótica trabajan libremente; la 
Asociación Nacional del Trabajo (organiza­
ción patronal) mantiene sus inspectores y po- 
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licias. La radicalizacion de las masas obreras 
aumenta rápidamente y los trabajadores están 
cada vez más dispuestos a defeneder sus con­
quistas y su organización. Los conflictos par­
ciales se suceden sin interrupción. Grandes 
conflictos empiezan a producirse, comenzando 
por la industria del vidrio y siguiendo luego 
algunos establecimientos metalúrgicos. Se crea 
una atmósfera de guerra de clases. Cualquier 
chispa puede producir el incendio.

UN PEQUEÑO CONFLICTO ES EL PUN­
TO DE PARTIDA.—

En tales condiciones objetivas y subjeti­
vas, se produce el conflicto de los obreros del 
molino Minetti, en Rufino, pueblo situado en 
un extremo de la provincia de Santa Fe, en 
el cual los trabajadores —menos de cien— 
piden la provisión de agua potable y algunas 
mejoras de salario. La firma patronal, dueña 
de varios molinos y fideerías en la provincia 
de Santa Fe y Córdoba, resiste la satisfacción 
de las moderadísimas y justas reivindicaciones 
y la huelga, por solidaridad, se extiende a su 
establecimiento de Rosario, primero, y des­
pués, cuando los obreros portuarios deciden 
boycottear los cargamentos de y para la firma 
Minetti. se hace intervenir a los crumiros de 
la Liga Patriótica y la Asociación del Traba­
jo, haciéndose general la huelga en el puerto 
de Rosario, en solidaridad con los obreros de 
Minetti y por el retiro de los crumiros del 
puerto.

Contemporáneamente, subsisten o se inician 
huelgas en las casas Muzzio, Muneratti, 
Chiessa, La Metal, en la industria del vidrio, 
etc., conflictos que, en conjunto, comprenden 
a más de seis mil trabajadores, a la vez que 
se paralizan los trabajos de la refinería de 
azúcar, quedando desocupados tres mil traba­
jadores, reserva con la que contaba la bur­
guesía para poder quebrar mejor las orga­
nizaciones obreras. Las provocaciones de la 
empresa tranviaria, no respetando el conve­
nio firmado con el arbitraje presidencial, se 
hacen cada día más brutales.

Tal el cuadro general, al iniciarse el paro 
portuario, cuya dirección estuvo en manos de 
los anarquistas de la F. O. R. A. y del cual 
se desentienden los dirigentes anarco-sindica- 
listas y sindicalistas de la U. S. A., los sindico- 
irigoyenistas de la C. O. A. y los socialistas, 

dirigentes que llegan a condenar categórica­
mente algunas manifestaciones de solidaridad 
producidas en sus organizaciones.

Sin embargo, se trataba de un movimiento 
que revela la agudización de las contradic­
ciones capitalistas y afectaba al imperialismo, 
por tratarse de un puerto que se disputan en­
tre dos bandos imperialistas y que tiene una 
importancia fundamental como puerto expor­
tados de cereales, harinas, carnes, cueros y 
otros productos necesarios para los imperia­
listas en caso de guerra. Aparte de que es un 
signo claro de la radicalización de las masas, 
en que un pequeño conflicto por simples rei­
vindicaciones económicas, se transofrma en un 
movimiento general de carácter político, con­
tra las organizaciones reaccionarias de la 
burguesía y contra la intervención del Estado 
y a pesar, también, de que el curso de la lucha 
ponía claramente en evidencia que las luchas 
de clase no pueden mantenerse hoy en már­
genes reducidos y corporativistas, si no se 
quiere verlos fracasar irremisiblemente.

LAS VACILACIONES Y LA TRAICION 
ANARQUISTA.—

Iniciado el movimiento de los portuarios 
rosarinos, comenzaron a producirse las va­
cilaciones de los anarquistas, si bien se pu­
so en evidencia, de inmediato, que los traba­
jadores no querían más intervención oficial 
alguna. En este sentido, los trabajadores eran 
completamente categóricos. Transcurridas 
algunas semanas, los de otros puertos y 
otros sindicatos comienzan a resolver la 
huelga en solidaridad con los portuarios y 
entonces aparece claramente el reformismo 
de los anarquistas y sus concomitancias 
con el gobierno burgués. Se oponen a la 
extensión de la huelga, aduciendo que no 
hay que crear mayores dificultades para la 
solución del conflicto y, sobre todo, que no 
hay que complicar las cosas como lo quie­
ren los opositores del gobierno. Criterio pe­
regrino que revelaba el propósito de evi­
tar que el irigoyenismo tuviere que eviden­
ciar una vez más su esencia burguesa repri­
miendo el movimiento obrero. En el curso 
de esos acontecimientos, han sostenido los 
absurdos más inexplicables, tales como el de 
que las huelgas generales favorecían' a la 
burguesía, que había que obrar con pru­

dencia, con sensatez, etc. Después de varias 
semanas y cuando los trabajadores, reitera­
damente, han rechazado toda mediación 
oficial, sosteniendo que sólo tratarán direc­
tamente con los cerealistas o su entidad re­
presentativas, se inician tratativas con la 
Bolsa de Comercio, tratativas que se ini­
cian frente a la presión de la masa de otros 
lugares que resuelve la huelga general de 
apoyo a los portuarios para cuando éstos 
consideren llegado el momento. Cuando los 
dirigentes traidores comprenden que no po­
drán evitar indefinidamente la declaración 
de huelga general, esas tratativas se inten­
sifican, pero sin llegar a conclusión alguna. 
La burguesía se muestra dispuesta a ven­
cer por el agotamiento y por el hambre a 
los trabajadores, visto que, a pesar de la 
huelga portuaria, se continúan descargando 
los barcos y distribuyéndose ' las mercade­
rías y que, en cuanto a la exportación, los 
cerealistas pueden cumplir con sus compro­
misos más urgentes embarcando por otros 
puertos. Es frente a esa situación que se 
prolonga durante muchas semanas, que los 
obreros retojen la consigna de huelga gene­
ral lanzada por nuestro Partido y, final­
mente la imponen contra la propaganda y la 
presión de sus dirigentes, como no han teni­
do reparo en declararlo públicamente.

Pocos días antes de ser declarada lo huel­
ga general, los. tranviarios, que habían ve­
nido soportando las provocaciones de la 
empresa, presentan un pliego de condicio­
nes y emplazan a la empresa con la amena­
za de una huelga. Cuando esta va a decla­
rarse, es cuando se resuelve el paro gene­
ral. Los dirigentes anarquistas hacen pre­
sente entonces que los tranviarios habían 
resuelto la huelga de solidaridad, antes, pe­
ro que, como posteriormente han presenta­
do un pliego de condiciones, debe tenerse 
entendido que, caso de arreglarse la huelga 
portuaria, la huelga de los tranviarios que­
dará pendiente y se arreglará al margen de 
la huelga general. Esta era la primer prue­
ba clara de la traición de los dirigentes. 
Era facilitarle ala burguesía la posibili­
dad de arreglar temporariamente en un sec­
tor para derrotar a los restantes y luego 
volver a la ofensiva.

COMO SE TRAICIONO EL MOVIMIEN­
TO.—
Ya desde antes de haberse daclarado la 

huelga general, el Partido venía sostenien­
do la necesidad de constituir un comité de 
defensa sindical obrera y campesina para 
agrupar a todos los trabajadores en la lu­
cha y darles una dirección común, elegida 
por la misma masa; pero esa iniciativa me­
reció el sabotaje y la propaganda en con­
tra de los dirigentes anarquistas, cuando se 
intentó materializarla a través de una pro­
posición concreta de la Unión Gráfica Ro- 
sarina y de un llamado del Comité de Uni­
dad Clasista y pro adhesión a la Confede­
ración Sindical Latino Americana.

Iniciada la huelga general, las tratativas 
entre los dirigentes anarquistas y la Bolsa 
de Comercio fueron permanentes; haciendo 
que la huelga general fuera de un carácter 
pacífico. A esa pacificación anarquista, se 
sumaban las medidas policiales extremas; 
detención de distribuidores de propaganda, 
arresto de las comisiones de obreros que 
recorrían las fábricas, etc.

Los dirigentes anarquistas, después de 
cada entrevista en la Bolsa de Comercio, 
vuelven a los asmbleas con una nueva pro­
posición que implica tui nuevo renuncia­
miento y así, trág varios días, de esos ca­
bildeos, han llegado a traicionar por com­
pleto la huelga. Pero aún les queda por rea­
lizar un último servicio a la burguesía: tie­
nen que tratar de malograr el movimiento 
organizado por los comunistas para el lo. 
de Agosto, como protesta contra los peligros 
de guerra, la agresión a la Unión Sovietis- 
ta y de solidaridad con los huelguistas ro­
sa rinos, campaña que había obligado ya a 
la FORA a declarar la huelga general para 
el lo. de Agosto, pero solamente en solidari­
dad con los trabajadores rosarinos, pero 
sabiendo que el movimiento estaba vendi­
do antes de esa fecha.
LA MANIOBRA BURGUESA - POLICIAL

ANARQUISTA.—

Hemos consignado ya que la policía ha­
bía prohibido todo mitin y toda propagan­
da. Nuestro partido se había visto obliga­
do a realizar toda su labor a través de los 
volantes que se distribuían entre los traba- 
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ciando la traición de que se los hacía víctimas, 
con toda claridad. Se había dado la voz de 
alerta contra los dirigentes al servicio de la 
burguesía y la forma en que se conducía el 
conflicto hacia el fracaso.

En tales condiciones, el 30 quedó prácti­
camente, vendido el movimiento; pero se lo 
mantuvo so pretexto de arreglar algunos 
detalles hasta el día 31, en cuya fecha se 
trasmitió a todo el país la noticia de que 
el movimiento había sido solucionado, a fin 
de hacer suspender- la huelga general ya de­
cretada, y con ello confundir a los trabaja­
dores y malograr la huelga que venía sos­
teniendo el Partido Comunista para el lo. 
de Agosto. Y, mientras esto se hizo para 
todo el resto del país, en- Rosario se anun­
ció que el lo. a las 14 horas tendría lugar 
una asamblea general en una plaza céntrica 
donde se informaría del resultado de las 
negociaciones. Para ese fin, la misma Bolsa 
de Comercio gestionó el permiso policial 
necesario.

En cambio fué negado el permiso para el 
mitin que el Partido tenía anunciado con 
tra la guerra, cotra la agresión a la Rusia 
Sovietista y contra la traición anarquista, 
para ese mismo día a las 15 horas.

En esa forma el lo. de Agosto fué utili­
zado por los anarquistas, de acuerdo con la 
burguesía, para hacer fracasar las demos­
traciones del Partido Comunista y para ha­
cer propaganda contra la Rusia Sovietista, 
pagada por los explotadores de los obreros 
en huelga. Tal la verdad dicha cruda y sen­
cillamente.

La “entrega” del conflicto a la burgue­
sía fué completa ya que todas las demás 
huelgas — a excepción de la portuaria — 
quedaban en pie, aun cuando se anunciaban 
“posibilidades de arreglo”. En estos mo­
mentos, continúan todavía las huelgas de 
tranviarios, de los vidrieros, de los obreros 
de Muzzio, Muneratti, etc., y existen posibi­
lidades de agravación de los conflictos.

EL lo. DE AGOSTO EN EL RESTO DEL 
PAIS—

A pesar de la confusión producida por 
niobras anarquistas y de 1 

propaganda de la Unión Sindical Argenti­
na — la que también se opuso a la huelga 
general en solidaridad con los obreros ro- 

sarinos — y de la C. O. A., cuyos diri­
gentes condenaron algunos manifestaciones 
aisladas de solidaridad realizadas por sus 
adherentes, la protesta contra los peligros de 
guerra, contra la agresión a la Rusia Sovie­
tista y en solidaridad con los obreros rosa- 
rinos, tuvo bastante repercusión. En la Ca­
pital Federal fueron muchos los estableci­
mientos fabriles e industriales que pararon 
y la demostración realizada por la noche 
congregó a 15.000 trabajadores. Se realiza 
ron huelga8 parciales en muchos puntos del 
país y los actos fueron numerosos y concu­
rridos.

Nuestro partido realizó con éxito hala­
güeño una movilización que lo puso en con­
tacto con los masas. Eso le ha valido no 
pocas persecuciones. Ilay varios compañros 
procesados; en Rosario fué disuelto un mi­
tin a sablazos; en la Capital se le ha prohi­
bido toda propaganda callejera, mientras 
se continúa concediendo permiso a los 
anarquistas para realizar mítines contra 
los comunistas...

Resumiendo, podemos decir, que el movi­
miento rosariuo ha servido para desenmas­
carar a los anarquistas, quienes siguiendo 
el curso del proceso de agudización de las 
contradicciones capitalistas y el de radica­
lizaron de las masas, van rápidamente a la 
derecha confundiendo su táctica y su len­
guaje con los de los reformistas más recal­
citrantes, al mismo tiempo que el Partido 
conquista autoridad ante las masas, se liga 
más a ellas y adquiere mayores posibilida­
des de tomar su dirección. El partido ar­
gentino puede estar satisfecho de ese balan­
ce y esperar de él buenos frutos, sobre todo 
porque la autocrítica de su actuación en 
esos movimientos va a permitirle corregir 
algunas fallas y llenar ciertas lagunas de 
actividad que estos acontecimientos han 
puesto claramente de relieve.

Por lo demás, este movimiento ha puseto 
bien de relieve que la agudización de las 
contradicciones capitalistas produce una 
polarización bien definida en el campo obre­
ro. I)e un lado, la- Confederación Sindical 
Latino Americana y todas las fuerzas que se 
sitúan en el terreno de la lucha de clases'; 
del otro, todos los matices reformistas: anar­
quistas, anarco - sindicalistas, sindicalistas y 
socialistas. El curso de las luchas que ya se

Los resultados del 1° de Agosto 
en América Latina

Todavía no nos han llegado los informes 
precisos sobre los resultados de la Jomada 
roja del Lo de agosto de los diversos Partidos 
Comunistas de la América latina. Apenas 
tengamos esas informaciones les daremos una 
publicidad amplia con propósitos de autocrí­
tica.

Las primeras comunicaciones nos demues­
tran que el día l.o de agosto se ba celebrado 
en todos los países latino americanos, aún en 
los que se encuentran bajo la reacción.

En la Argentina, el Partido Comunista y 
las organizaciones sindicales revolucionarias 
declararon la huelga general, ligando las rei­
vindicaciones de la Jornada del l.o de agosto 
con las de carácter nacional, como ser la de 
ayuda solidaria a los huelguistas de Rosario.

Debido a la traición de los jefes de las or­
ganizaciones sindicales amarillas, — de la C. 
O. A., de la U. S. A. y de la sedicente orga­
nización “anarquista”, la F. O. R, A7 __
que organizaron el sabotaje a la huelga, gene­
ral, esta no tuvo los resultados amplios que 
todo hacía prever.

Pero a pesar de todo, la huelga se realizó 
parcialmente en la ciudad de Buenos Aires 
y en diversas regiones del país, siendo gene­
ral en Rosario.

Las manifestaciones realizadas por el Par­
tido el l.o de agosto tuvieron grandioso éxi­
to, especialmente en Buenos Aires donde lle­
gó a proporciones jamás alcanzadas por el 
Partido.

En el Uruguay las demostraciones del l.o 
de agosto tuvieron también grandes propor­
ciones. El partido realizó una buena prepara­
ción, efectuándose varias demostraciones en 
las regiones más importantes del país, y es- 

producen, hará que las masas explotadas, a 
través de episodios como el de Rosario, com­
prendan la traición reformista y se cobijen 
bajo las banderas de la C. S. L. A., del Pro- 
fintern y de la Internacional Comunista. 

pecialmente en Montevideo, donde el Partido 
y la organización sindical nacional formaron 
un frente único, haciendo así que millares de 
trabajadores siguieran la manifestación del
l.o  de agosto.

En Paraguay se realizaron también mani­
festaciones contra la guerra imperialista y 
nuestro Partido, en Asunción, concentró a 
varios centenares de trabajadores alrededor 
de su tribuna.

En Brasil, a pesar del desencadenamiento 
de la reacción, se realizaron reuniones ilega­
les y se hizo llegar la prensa del partido y de 
las organizaciones sindicales revolucionarias 
a las masas obreras.

En Perú, Ecuador, Bolivia, Colombia hu­
bo preparación de la Jornada pero todavía 
no se conocen los resultados, como tampoco 
de los otros países. En cambio, se tienen in­
formaciones de que la difusión de la prensa 
comunista y revolucionaria se ha hecho en 
gran escala durante la Jornada, además de 
difundirse el número extraordinario de “La 
Correspondencia Sudamericana”, dedicado 
especialmente a la Jornada Roja.

En general, las primeras informaciones 
que se reciben de los países de la América la­
tina. en que se han realizado demostraciones 
el l.o de agosto, demuestran que las masas 
trabajadoras siguen con creciente simpatía 
a la Unión Soviética y manifiestan sus propó- 
tos de defender por todos los medios al pri­
mer Estado proletario.
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Tesis para la lucha Antiim­
perialista en la Argentina
1. Las contradicciones del capitalismo dan 

lugar al imperialismo, es decir, al someti­
miento económico y político del mundo a los 
grupos capitalistas dominantes en un redu­
cido número de grandes potencias. En éstas 
la concentración capitalista ha alcanzado un 
alto grado y se ha producido la fusión del ca­
pital industrial y comercial con el bancario 
(sistema del capital financiero) siendo la ca­
racterística de este período la exportación de 
capitales y la lucha por mercados para éstos. 
Los capitales son exportados de las metrópolis 
para asegurar mercados a los productos de 
éstas, para hacer empréstitos a gobiernos y a 
instituciones privadas, para conquistar fuen­
tes de materias primas y combustible, para 
explotar industrias, etc.

El imperialismo no constituye una supera­
ción de las contradicciones capitalistas; lejos 
de ello las agudiza, constituyendo así la úl­
tima etapa del capitalismo.

2. Entre las grandes potencias imperialis­
tas—cuyos gobiernos están soldados con los 
grupos capitalistas dominantes—se produce 
de inmediato la lucha por el sometimiento 
económico de los países menos desarrollados. 
La necesidad de asegurar este dominio econó­
mico asegurando las inversiones hechas así co­
mo grandes ganancias, provoca el someti­
miento político de los países menos desarro­
llados económicamente a los gobiernos de la 
metrópoli. Se opera en unos casos este some­
timiento mediante el empréstito que ata fi­
nancieramente y por corrupción de las clases 
gobernantes y de los gobiernos; es en otros 
casos, el apoyo monetario, político y militar a 
motines y revueltas cuarteleras, cuya finali­
dad consiste en imponer gobiernos adictos a 
tal o cual potencia imperialista; y, finalmen­
te, para tal sometimiento llegan también las 
naciones imperialistas a utilizar sus propias 
fuerzas militares. Existen así las semicolonias 
es decir, países que gozando de una aparente 
independencia política, están sometidos en 

grado que varía grandemente de uno a otro 
a alguna gran potencia imperialista, y las ce 
lonias, en las cuales el imperialismo no se 
cuida de ocultar o disimular su dominación.

3. En las colonias y semicolonias el impe­
rialismo, a pesar de que origina una intensi­
ficación de las actividades económicas, impi­
de, ahogándolo o deformándolo, el desarrollo 
propio de la economía nacional y toma la di­
rección de ese desenvolvimiento para orientar­
lo hacia las conveniencias déla metrópoli. Pa­
ra alcanzar sus fines apóyase en las fuerzas 
económicas y políticas más reaccionarias del 
país sometido: restos de feudalismo y escla­
vitud. clero, etc. Cuando se apoya en las 
fuerzas liberales lo hace al solo efecto de des­
plazar al imperialismo concurrente; despla­
zado éste, retorna a las posiciones reacciona­
rias. El imperialismo consolidado conserva y 
refuerza las formas sociales más atrasadas; 
crea.y apoya dictaduras y regímenes nacional- 
fascistas, por medio de los cuales sujeta más 
la economía del país sometido a la de la me­
trópoli. El ahogamiento o la deformación de 
la economía nacional determina que algunas 
capas de la burguesía de las colonias o semi­
colonias adopte posturas contra un imperia­
lismo determinado, dando lugar a la aparición 
de sedicientes corrientes antiimperialistas que 
asumen formas nacionalistas, nacional - fascis­
tas, de apoyo a un imperialismo contra otro 
(China y Argentina), y de resistencia pasiva 
(Ghandi) hoy, por miedo a favorecer la lucha 
de clases. Algunas- corrientes burguesas, y 
sólo én determinados momentos, desempeñan 
un papel dentro de la lucha revolucionaria 
antiimperialista. (Período del Kuo Min Tang 
en China, por ejemplo).

La pequeña burguesía, asfixiada por el pe­
so de los empréstitos y de toda la explotación 
del imperialismo, está llamada a ser un alia­
do de los obreros y campesinos en la lucha 
contra éste. Mas en la pequeña burguesía, y 
especialmente en sus capas intelectuales, apa­

recen también corrientes que, declarándose 
contra el imperialismo, tienen caracteres pu­
ramente literarios, nacionales o faciales, o de 
diferenciación cultural. Otras veces, durante 
el curso de la lucha, el movimiento pequeño 
burgués se pliega a las tendencias de la bur­
guesía nacional.

Los obreros y los campesinos expoliados por 
las clases dominantes nacionales, sufren tras 
la penetración imperialista, y sumada a aque­
lla explotación, el peso de la explotación impe 
rialista y un mayor sometimiento político. 
Prodúcese así un empeoramiento intenso de 
la situación de las clases productoras.

Existen corrientes que tienen repercusión 
en algunas capas del proletariado y que tra­
tan de encubrir el verdadero carácter del im­
perialismo, atribuyéndole una función pro­
gresista o de superación de las contradiccio­
nes capitalistas (superimperialismo) y, que 
evidentemente, responden a la ideología de la 
“aristocracia obrera” de las metrópolis y de 
los propios países sometidos. Esas corrientes 
llegan a sostener los atropellos del imperialis­
mo centra pueblos coloniales y semicoloniales. 
(Intervención en China, por ejemplo). Al 
mismo tiempo, con posturas seudoizquierdis- 
tas, otros sectores ideológicos niegan toda im­
portancia a la acción antiimperialista, demos­
trando desconocer así, que el movimiento anti­
imperialista es parte integrante de la lucha 
de clases. De aquí la importancia fundamen­
ta) de que en él participe ampliamente el pro­
letariado, aliado a los campesinos, a la peque­
ña burguesía y en excepcionales circunstan­
cias y momentos con la burguesía nacional en 
algunos países (período del Kuo Min Tang 
en China) para formar el frente único anti­
imperialista.

4. En las potencias imperialistas, salvo al­
gunas capas corrompidas de “aristocracia 
obrera” que gozan de buenas condiciones de 
trabajo merced a la explotación de las colo­
nias, el proletariado está llamado a ser un 
factor fundamental de la lucha antiimperia­
lista. En su acción contra su burguesía y su 
gobierno, comprende que el debilitamiento de 
éstos depende especialmente de la moviliza­
ción de los pueblos sometidos y se alía a ellos. 
El frente antiimperialista se forma así por los 
obreros y los campesinos de las metrópolis, y 

por los pueblos y las razas sometidos por ellas. 
Contra este bloque están el imperialismo y las 
clases y castas que en las colonias y semicolo­
nias constituyen sus aliados. Lo son los gran­
des propietarios de la tierra, la burguesía eo- 
mereial-usuraria y en determinado momento 
de su desenvolvimiento político la burguesía 
industrial naciente. Esta, antiimperialista en 
China, al ver que la lucha traspasaba los lími­
tes de la simple acción nacionalista y pene­
traba también en el terreno del mejoramien­
to económico - social de las masas trabajado­
ras, se pasó al enemigo, transformándose así 
en agente del imperialismo.

5. La guerra del 1914-18, determinó un 
nuevo reparto del mundo entre rías grandes 
potencias. A la rivalidad anglo - alemana ha 
sucedido como eje de la política internacio­
nal 1a. rivalidad entre la Gran Bretaña y Es­
tados Unidos, la cual prepara una nueva gue­
rra que por su magnitud y su barbarie, supe­
rará cuanto pueda imaginarse.

Estados Unidos ha surgido de la pasada 
guerra como primer potencia imperialista, y 
choca a cada segundo con el poderío de la de­
cadente Inglaterra. Numerosas causas de con­
flicto entre otras potencias y aun entre na­
ciones de segundo orden, se suman a aquella 
rivalidad anglo - yanqui como motivos de nue­
va conflagración. Los repetidos fracasos de 
las conferencias del desarme, el gran aumen­
to de los presupuestos bélicos, son síntomas 
del futuro conflicto. La Liga de las Naciones 
vive sujeta a los conciliábulos secretos de los 
jefes dé estados imperialistas. Nada puede 
hacer para evitar las guerras. En cambio, me­
diante su sistema de mandatos y mediante su 
acción toda, se ha mostrado un instrumento 
para el esclavizamiento de los pueblos débiles 
por las grandes potencias. Es en síntesis una 
Liga para uso del imperialismo europeo. Fron­
te a ella, la Unión Panamericana es el instru­
mento del imperialismo yanqui.

Con respecto a las masas populares la pa­
sada guerra ba significado una miseria sin lí­
mites y una pérdida de libertades. El fascis­
mo, la reacción clerical? etc., son sus frutos. 
V apoyando a las dictaduras, aparecen las 
grandes potencias imperialistas.

6. Pero la guerra significó también la 
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transformación de una nación imperialista en 
antiimperialista: Rusia. Asimismo, los pue­
blos coloniales y semicoloniales, durante la 
guerra, al tener que crear industrias por la 
anormalidad de las relaciones con esas mismas 
metrópolis, alcanzaron las condiciones objeti­
vamente necesarias para desencadenar la lu­
cha por su independencia nacional. Así he­
mos podido ver el heroico levantamiento del 
pueblo chino, ahogado en sangre gracias a la 
traición de la burguesía nacional, la rebelión 
del Indostán, alzamientos en distintas regio­
nes, etc., etc. Estos levantamientos aparecen 
sofocados en los actuales momentos. Pero la 
calma es sólo transitoria, ya que subsisten las 
causas que los determinaron.

Rusia, país esencialmente antiimperialista, 
es objeto de la agresividad de las potencias 
imperialistas, encabezadas por Inglaterra. La 
guerra contra la U. R. S. S. está preparada y 
su desencadenamiento es cuestión de oportu­
nidad. En esta guerra, países que no tomen 
parte directa, como la Argentina, interven­
drán indirectamente como proveedores de ali­
mentos, etc. Deber de todo dntiimperialista es 
evitar este apoyo al imperialismo, impidiendo 
que el fruto del trabajo argentino vaya a 
•abastecer a los ejércitos que marchan contra 
la libertad de los pueblos.

Igual apoyo deben prestar los antiimperia­
listas de la Argentina a los movimientos eman­
cipadores de las colonias y semicolonias.

Paralelamente a esta labor de solidaridad 
con los movimientos antiimperialistas del ex­
terior, debe desencadenarse la lucha por la li­
beración nacional del yugo imperialista.

TI. — LA AMERICA LATINA

7. La América Latina es hoy el principal 
punto de choque del imperialismo yanqui con 
el británico. La característica común a todos 
los países latinoamericanos, es el de su supe­
ditación económica y política al imperialis­
mo. Evidentemente que varía grandemente el 
grado de supeditación entre uno y otro país 
(Cuba y la Argentina por ejemplo). El Con­
greso Antiimperialista de Bruselas resolvió en 
sus tesis considerar así a los países latinoame­
ricanos :

“La América Latina, en sus relaciones con 

el imperialismo yanqui puede considerarse di­
vidida en cuatro sectores:

El sector del Caribe, Méjico, América. 
Central, 1 anarná y Antillas, donde el impe­
rialismo tiene además de sus intereses de ex­
pansión, razones de estrategia militar, como 
la construcción de canales y bases navales. En 
este sector el imperialismo ha pasado ya del 
período de la concesión, del tratado, de'la ac­
ción diplomática, para entrar en el de la ac­
ción militar. Es necesario sin embargo, con­
siderar la situación de Méjico, donde se rea­
liza un proceso de liquidación del feudalismo 
y de ensayos para crear una economía propia 
frente a la acción imperialista.

“El segundo sector es el de las llamadas re­
públicas bolivarianas: Venezuela, Colombia, 
Perú y Bolivia, donde la acción imperialista 
se encuentra en el período del empréstito, de 
la gran concesión, del tratado. El imperia­
lismo presta su apoyo directo o indirecto a los 
gobiernos despóticos de estos países, gobier­
nos que son verdaderos agentes del imperia­
lismo.

“El tercer sector está constituido por los 
países donde las condiciones económicas han 
alcanzado un mayor desarrollo. Las repúbli­
cas del Plata y Chile países donde el imperia­
lismo británico conserva todavía una gran in­
fluencia y donde el capitalismo industrial es 
el más avanzado de la América Latina.

“El cuarto sector está formado por el Bra­
sil, país que por sus particulares condiciones 
económicas, políticas y sociales, presenta ca­
racterísticas especiales en su desenvolvi­
miento’’.

8. La clase de los grandes propietarios se- 
mifeudales de la tierra, dominante en los paí­
ses de Ia América Latina, es la aliada del im­
perialismo, al que ha entregado los puntos 
fundamentales de las economías nacionales. 
La preponderancia del imperialismo ha impe­
dido el desarrollo propio de la economía lati­
no - americana. El es dueño del subsuelo — 
con tan grandes riquezas en petróleo y meta­
les — de vastas extensiones de bosques de fru­
tales, de cáutehu, de los transportes, del cré­
dito y del comercio exterior. Es el presta­
mista de los gobiernos—quienes derrochan 
empréstitos que pesan sobre la economía na­
cional y empobrecen cada día más a las masas 

populares—el proveedor de la mayor parte de 
los artículos elaborados y de los medios de 
producción y el dueño de Ja mayoría de la 
industria.

Es natural que en tales condiciones no exis­
ta en la América Latina una burguesía in­
dustrial nacional, salvo en la Argentina, Bra­
sil y Chile. Pero aun en estos países esa bur­
guesía es débil y está vinculada al imperia­
lismo.

La débil burguesía industrial latinoameri­
cana, que no ha nacido luchando contra tra­
bas políticas del imperialismo como en China, 
sino con su intervención financiera y acomo­
dándose a él, no es un factor de luc-ha anti­
imperialista, sino todo lo contrario, pese a al­
guna que otra pose demagógica. La Iglesia 
por su parte, es un aliado incondicional de los 
imperialistas.

El proletariado y después los campesinos y 
la pequeña burguesía (intelectuales de iz­
quierda y estudiantes especialmente) son las 
fuerzas alistables contra el imperialismo. Mas 
no hay posibilidad de lucha antiimperialista 
efectiva si no se la liga con el problema fun­
damental de la tierra.

Entre la burguesía y la pequeña burguesía 
surgen corrientes que declarándose más o me­
nos abiertamente antiimperialistas, son lo con­
trario a tal cosa, o representan desviaciones 
dentro del antiimperialismo. Tal las tenden­
cias burguesas a combatir un imperialismo y 
apoyar a. otro en defensa de sus particulares 
intereses comerciales, o en el campo pequeño - 
burgués las corrientes antiimperialistas litera­
rias o con características simplemente nacio­
nales o de raza. (Fórmulas del latinoameri- 
canismo, hispanoamericanismo o indoamerica- 
nismo; movimiento aprista y otros con centro 
en el Perú, que tienen influencia entre los 
intelectuales de otros países). En este movi­
miento pequeño - burgués hay una mezcla de 
elementos y de tendencias: unas de carácter 
reaccionario (retorno a una forma del incaís- 
mo y retorno a una influencia hispánica aun­
que simplemente sentimental y cultural, dic­
tadura militar para provocar la cohesión de la 
América Latina (Lugones en algún tiempo y 
otros en el Perú). En resumen, son corrien­
tes nacionalistas o nacional-fascistas.

Es necesario separar, clarificando, a los 
distintos elementos que integran a esos movi­

mientos, atrayendo a los que están sobre el 
lerreno revolucionario, que aceptan la impor­
tancia de las clases trabajadoras en la lucha, 
y que consideran al imperialismo una opre­
sión económica y política; que asimismo con­
sideran el problema del indio como un pro­
blema agrario y no racial. Debe apoyarse in­
tensamente, formando un bloque ,con ellos, a 
los movimientos armados antiimperialistas, 
como el de Sandino, y desenmascarar y com­
batir el movimiento chauvinista y nacional 
fascista, hoy embrionario, pero que puede 
desarrollarse.

Debe asimismo explicarse el contenido real 
de la lucha antiimperialista y su ligazón con 
la lucha de clases, combatiendo las corrientes 
obreras que frente al imperialismo, asumen 
una política de colaboración o de neutralismo, 
atribuyendo en el primer caso a aquél una 
función progresista, y en el segundo, disimu­
lando con frases seudoizquierdistas un repu­
dio de la lucha fundamental que incumbe a 
los trabajadores latinoamericanos.

9. El régimen predominante en la Amé- 
ric Latina es el de las dictaduras, instrumen­
tos del imperialismo. En la propia 
Argentina, que se vanagloria de sus formas 
democráticas, la actual política irigoyenista 
tiene expresiones que indican su tendencia 
hacia la dictadura reaccionaria. En Méjico, 
la pequeña burguesía dirigente de la revolu­
ción, capitula ante el imperialismo yanqui y 
detiene la acción de las masas populares por 
sus reivindicaciones, especialmente el proceso 
de la revolución agraria, debilitando así la re­
sistencia a los motines militares de la contra­
rrevolución.

Contra las dictaduras gobernantes se pro­
ducen movimientos frecuentes. Esos levanta­
mientos sólo podrán ofrecer serias garantías 
en la medida que vayan también contra el im­
perialismo y por las reivindicaciones de los 
obreros y campesinos y tengan amplia inter­
vención en su dirección las masas populares.

■ Contra los tratados y las invasiones impe­
rialistas, por la nacionalización del suela y del 
subsuelo, de los transportes y de las grandes 
empresas imperialistas, por la anulación de 
las deudas con el imperialismo, contris las dic­
taduras y por las libertades populares, por la 
entrega de la tierra a los campesinos, contra 
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todo resabio de feudalismo o esclavitud, por 
el mejoramiento de las condiciones de traba­
jo, se producirán las grandes acciones anti­
imperialistas en la América Latina.

10. Día a día, el imperialismo yanqui 
afianza sus posiciones en la América Latina. 
Sus inversiones a comienzos de 1928 represen­
taban el 300 por ciento más de las que había 
hecho al 1913. Mientras tanto, en igual pe­
ríodo, las inversiones inglesas sólo habían au­
mentado de un 15 a un 20 por ciento.

Las inversiones de los E. Unidos en la Amé­
rica Latina representan el 40 por ciento de to­
das sus inversiones exteriores. Este total de 
inversiones yanquis se representa así, en 1928:

América Latina. . . delates 5.200.000.000
Europa.................. 4.300.000.000
Canadá .................................. 3.900.000.000
China, -Tapón v Filipinas. . 700.000.000
Varias . . . '.... 400.000.000

Por país, las inversiones yanquis han au­
mentado en la siguiente porporción de 19T2 
a 1928:

Argentina................................ °’° 1-025
Brasil...................................... „ 676
Chile....................................... „ 2.906
Perú.......................................... ,, 382
Venezuela................................ » 5.309
(Con empréstitos posteriores „ 10.000)
Colombia..............................  „ 6.000

La participación yanqui en las importacio­
nes de la América Latina han pasado del 40 
por ciento al 60 por ciento.

No debe creerse por esto, que el imperialis­
mo inglés no tenga importancia en los países 
latinoamericanos. Sus posiciones, conquista­
das antes de la guerra eran sumamente impor­
tantes. sobre todo en el Sur del continente. 
En 1928 las capitales invertidas por Inglate­
rra y los Estados Unidos en Latino América, 
alcanzaban sumas iguales, llegando a dólares 
5.200.000.000 por cada una de esas potencias, 
siendo lo invertido por otras naciones, dólares 
2.200.000.000.

La situación actual puede clasificarse como 
de progresos enormes del imperialismo yan­
qui—inclusive en países como la Argentina, 

Chile, Uruguay y Brasil, que han desenvuel­
to su cconoma bajo la dirección británica— 
y de lucha aguda con Inglaterra, que se es­
fuerza por mantener sus posiciones imperia­
listas.

Las cancillerías latinoamericanas que no se 
encuentran ya sometidas a Washington, son 
jugares de choque de ambos imperialismos. 
Pero la Conferencia Panamericana de la Ha­
bana del año pasado, realizada en momentos 
culminantes del atropello contra Nicaragua, y 
el abandono en que se dejó a Sandino, han 
demostrado que en la América Latina ni un 
solo gobierno conserva la suficiente indepen­
dencia como para colocarse frente al imperia­
lismo, aunque sólo sea con una declaración.

11. La rivalidad entre países latinoameri­
canos, siempre ha sido fomentada por los paí­
ses imperialistas para facilitar su penetra­
ción. El caso Tacna y Arica, las rivalidades 
entre países centroamericanos, etc., son ejem­
plos elocuentes de ello.

En el más reciente conflicto, tras Bolivia 
está Wáshington. Tras Paraguay compañas 
anglo - argentinas que Tacen la política del 
imperialismo británico.

Ln acción contra las guerras latinoameri­
canas; por la fraternización de los pueblos, 
por la unión política y económica de los dis­
tintos países de la América Latina, labor que 
debe estar ligada a la lucha contra las dicta­
duras y los gobiernos aliados del imperialis­
mo. es una de las tareas más urgentes de los 
antiim penalistas.

III. _ LA ARGENTINA

12. La República Argentina se caracte­
riza:

a) Porque su economía se ha desenvuelto 
bajo la dirección del capitalismo inglés, el 
que la ha adaptado a lás necesidades del mer­
cado británico. Es la proveedora de carne y 
cereales de éste y cualquier alteración el el 
mismo repercute de inmediato en la simplis­
ta economía argentina. Consecuencia de este 
acomodamiento ha sido el desarrollo despro­
porcionado de la región agropecuaria del lito­
ral, con relación al resto del país, y en forma 
especial a algunas provincias del Norte, otro- 

despoblación.
La política ferroviaria ha sido un factor 

esencial de este acomodamiento de la econo­
mía nacional a la de Inglaterra; ella ha des­
envuelto la producción allí donde convenía a 
la economía de ésta y ha impedido, en cambio, 
la explotación de numerosas riquezas e indus­
trias (minería, forestal, etc.).

b) La producción predominante en la Ar­
gentina es la agropecuaria. Ella representa 
el 63,8 por ciento de la producción total (y 
con la caza, pesca y producción forestal, el 
70 por ciento). El régimen de la tierra es el 
de la gran propiedad (68 por ciento en la 
provincia de Buenos Aires, y 67 por ciento en 
Santa Fe), y el de la explotación mediante 
chacareros que abonan arriendos en dinero y 
especialmente en especies. Estos chacareros 
sufren cláusulas con algunos aspectos casi 
feudales en los contratos de arrendamiento 
—emplear determinada máquina, dar prefe­
rencia a tal comprador, prohibición de criar 
más de tantos animales, exigencia de introdu­
cir tales mejoras en el campo-, etc.—y care­
ciendo de elevadores y depósitos para sus gra­
nos, se ven obligados a apresurar la venta de 
sus cosechas. Generalmente esta venta deben 
realizarla antes de la recolección, para poder 
así obtener crédito, cuya carencia es una de 
sus permanentes angustias. En la venta, el 
chacarero sufre los altos fletes ferroviarios y 
las maniobras de los trusts internacionales 
del grano, agravadas con algunas modalida­
des que han introducido éstos en el país, co­
mo la del “precio a fijar”.

Al lado de la chacra, está la estancia, en 
la que el terrateniente, mediante “puesteros” 
o directamente, cría ganado de su propiedad, 
que en su mayor parte vende luego a los fri­
goríficos.

El chacarero, el estanciero y el propietario- 
alquilador de máquinas agrícolas emplean a 
los peones, el proletariado de las campañas, 
cuya situación, distinta según el trabajo que 
realizan, es siempre miserable en grado sumo.

e) La supeditación de la economía argén 
tina al imperialismo extranjero es completa. 
Casi totalmente ingleses los ferrocarriles; 
yanquis y británicos los frigoríficos—y a In­
glaterra sólo por ellos llega la carne, dada la 
do hasta policías privadas de ellas. Los peo- 
presas la efectiva soberanía política, existien- 
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vial; en manos de capitalistas del extranjera 
el comercio exterior y el crédito; sin marina 
mercante propia, sin industria pesada, el ce­
real en poder de firmas imperialistas casi 
desde que nace; con una enorme deuda pú­
blica contraída en Londres y Nueva York por 
el gobierno nacional, los gobiernos provincia­
les y los municipios; perteneciente al capital 
extranjero o utilizando el crédito de bancos 
extranjeros las industrias; he ahí el panora­
ma que ofrece la economía nacional.

Como dato demostrativo cabe señalar que el 
55 por ciento de la exportación total del país 
y el 80 por ciento de la que sale por el puer­
to de Buenos Aires, es realizada por dos fir­
mas extranjeras, Dreyfus y Bunge y Born.

Asimismo merece mencionarse que la mitad 
de las cédulas del Banco Hipotecario Nacio­
nal están en el extranjero, y que las compa­
ñías hipotecarias extranjeras predominan en 
el crédito hipotecario.

d) El servicio de la deuda pública, que 
en el presupuesto de 1920 figuraba con pe­
sos 113.471.000, figura en el presupuesto del 
año actual con 216.661.000 pesos, es decir, ca­
si el doble. Y la enorme mayoría de esa deu­
da pública es exterior, obedeciendo su inore-. 
mentó de 1920 a 1929, en primer lugar, a los 
grandes empréstitos contratados por el go­
bierno argentino con FTpcr Morgan de Nue­
va York.

Al mismo tiempo en los presupuestos de 
1925, 1926 y 1927 se autorizan gastos de pe­
sos 48.561.000 papel para armamento, y de 
71.558.000 para modernizar la escuadra. Esas 
adquisiciones y modernizaciones se han reali­
zado en los Estados Unidos y en países euro­
peos.

Indice elocuente son estas cifras del avanco 
imperialista en la Argentina, a costa de las 
masas populares. Cabe destacar que en el 
país los recursos provienen en su mayor par­
te de impuestos indirectos, encarecedores de 
los artículos de primera necesidad.

e) Firmas imperialistas poseen grandes 
extensiones de tierra en el país, especialmen­
te en el Sur y en el Norte. En el Norte, los 
obrajes y los yerbales son verdaderas conce­
siones político-económicas. Tienen allí las em­
prohibición de importar ganado en pie—a 
cargo de empresas inglesas el transporte flu- 
ra florecientes y que hoy sufren inclusive Ir 
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ues sufren tanto en las empresas extranjeras 
como en las nacionales un régimen de traba­
jo que es una verdadera esclavitud, según lo 
han documentado inclusive inspectores del 
Departamento Nacional del Trabajo. Pese a 
las leyes nacionales y a la Constitución, cir­
cula moneda de las empresas; sólo éstas pue­
den vender a los peones lo que necesitan—está 
prohibido el tránsito a los extraños—hacién­
dolo a precios tales, que el peón está perma­
nentemente empeñado; y hasta que ha saldado 
sus deudas—-lo que no suele ocurrir nunca, 
dados los precios—la empresa le impide por 
la fuerza abandonar el feudo. Cuando huye 
se le persigue, siendo frecuentemente ultima­
do a tiros.

f) El petróleo argentino está entregado 
a los trusts y especialmente a las filiales de 
la “Standart”. El dominio de ésta sobre al­
gunos gobiernos provinciales es casi comple­
to. La tendencia de los trusts no es a explo­
tar el petróleo argentino, sino a asegurárselo 
como reserva.

13. Antes de la guerra las posiciones del 
imperialismo yanqui eran insignificantes en 

' la Argentina. Después de ésta ha hecho 
avances vertiginosos.

En 1912 las inversiones de Estados Unidos 
alcanzaban a 40 millones de dólares, es decir, 
cerca de 102.727.272 papel.

A comienzos de 1928 esas inversiones llega­
ban a 450 millones de dólares (1.053.409.090 
pesos papel) lo que representa un aumento 
del 1,025 o[o.

Mientras tanto, según la revista "The 
South American Journal”, las inversiones 
británicas en la Argentina en 1913 sumaban 
en pesos papel argentino 4.199.027.000, des­
compuestas así: títulos públicos 934.487.000 
pesos; ferrocarriles 2.535.587.000 pesos; va­
rios 728.953.000.

En 1927 las- inversiones sumaban pesos 
papel 4.859.292.000, descompon endose así: 
títulos públicos 801.934.000; ferrocarriles 
2.830.988.000: varios 1.226.370.000 pesos. 
EZ aumento Se Tas inversiones 'británicas al­
canza sólo al 15.7 o|o, habiéndose producido 
disminución en el monto de títulos públicos 
argentinos en poder dél capital inglés.

El capital yanqui tiene actualmente más de 
la mitad de los intereses del "pool” de ’os 

frigoríficos; ha establecido importantes líneas 
de navegación de ultramar—de las que no 
contaba ni con una en la anteguerra—ha ad­
quirido un papel importantísimo en el comer­
cio exterior; la “Standart Oil” tiene un fuer­
te capital invertido en intereses petrolíferos; 
los bancos norteamericanos, desconocidos tam­
bién en el país antes de Ja guerra, han esta­
blecido sucursales que tienen hoy suma im­
portancia en el movimiento baneario y que 
predominan en la concesión de créditos a la 
industria, y la contratación de los emprésti­
tos se ha hecho por completo en Nueva York 
en los últimos años, y hechos como el reciento 
paso de la Unión Telefónica de manos ingle­
sas a poder de empresas yanquis, demuestra 
los éxitos del imperialismo del Norte en su 
ofensiva contra el británico.

Pero el monto del capital invertido inglés, 
es, a pesar de todo, unas cuatro veces mayor 
al yanqui, como hemos visto en las cifras ci­
tadas. Débese ello a las posiciones que aquel 
imperialismo tenía adquiridas en la antegue­
rra y en forma especial a los fuertes capita­
les ferroviarios, que representan más de la mi­
tad de las inversiones británicas en la Argen­
tina.

La situación puede caracterizarse por un 
vertiginoso avance del imperialismo yanqui, 
en detrimento del todavía predominante im­
perialismo inglés.

14. Los viejos partidos conservadores, ex­
presión política de la "aristocracia” ganade­
ra - terrateniente, hicieron, desde el gobierno, 
la política del imperialismo inglés.

El radicalismo, que fué en sus comienzos la 
reacción de la pequeña burguesía urbana con­
tra aquella "aristocracia”; que agrupó tras 
sí a las fuerzas antagónicas de ella, inclusive 
a vastas capas obreras, ha adoptado en repeti­
das ocasiones poses antiimperialistas: no in­
tervención en la guerra, retiro de la Liga 'do 
las Naciones, federalización del petróleo, etc. 
Algunos de sus sectores han hablado también 
del reconocimiento del gobierno soviético.

La actual presidencia de Irigoyen—jefe in­
discutido del Partido Radical—se caracteriza 
por actos que significan el repudio de todas 
las poses izquierdistas que el partido debió 
adoptar con fines electorales. Todo lo que de 
conservador tuvo el irigoyenismo en su primer 

presidencia se agrava en ésta. Bien que el 
Partido Radical, por su composición social 
heterogénea—hay en él ganaderos, industria­
les, comerciantes, pequeña burguesía, contan­
do además, con un fuerte electorado obrero y 
campesino—le impide adoptar posiciones ter­
minantes.

Con todo, el gobierno de Irigoyen ha capi­
tulado ante las fuerzas de los terratenientes 
y ganaderos y ha hecho el juego a los cerealis­
tas, habiendo sido pródigo en actos reaccio­
narios en los meses que lleva en el poder: en­
vío de. tropas a Santa Fe, decretos sobre en­
señanza religiosa, etc. La pequeña burguesía 
radical se ha visto también lesionada con la 
cesantía de empleados públicos. En cuanto al 
imperialismo, la recepción a Hoover, acompa­
ñada de la prohibición de actos antiimperia­
listas; el decreto que autoriza a las empresas 
ferroviarias a seguir cobrando las altas tari­
fas actuales, declaradas ilegales por la Direc­
ción General de Ferrocarriles y por el ante­
rior gobierno, por transponer las ganancias el 
límite que autoriza la Ley Mitre; el mismo 
envío de tropas contra los trabajadores agrí­
colas a pedido de los cerealistas y los terrate­
nientes, demuestran que el iigoyenismo, como 
los gobiernos anteriores, seguirá siendo un 
gestor de los intereses imperialistas.

En cuanto a sus actitudes pasadas, son in­
consistentes a poco que se examinen. Irigo­
yen estuvo por la neutralidad, pero acordó 
fuertes créditos al imperialismo aliado; no va 
a la Liga de las Naciones ni a la Unión Pan­
americana, pero no toma una posición clara 
contra ellas; sostiene la nacionalización del 
petróleo pero la medida que el P. E. lo crea 
conveniente, sin una serie de medidas indis­
pensables • para su éxito y con indemnizacio­
nes que exigirán grandes empréstitos.

Hasta el momento, el irigoyenismo no ha 
tomado abiertamente partido por uno de los 
dos imperialismos principales, hecho explica­
ble por ia heterogeneidad de su composición 
social, que determina corrientes en su seno 
hacia Londres, hacia Nueva York y aun hacia 
tibias poses más ó menos antiimperialistas.

15. Los ganaderos, cuando el "pool” de 
los frigoríficos se descargó sobre ellos de las 
consecuencias de la restricción del mercado 
europeo, clamaron contra el trust extranjero. 

frente al cual son impotentes, a pesar de al­
gunas leyes, como la de "precios mínimos”, 
que se dictaron a su favor. Hoy la burguesía 
agropecuaria, ante las tarifas contra la pro­
ducción argentina proyectadas en los Estados 
Unidos, reclama la entrega del mercado ar­
gentino al imperialismo inglés, mediante tari­
fas prefereneiales para éste. La fórmula 
"comprar a quien nos compra” es la expre­
sión de las ligaduras que atan a Londres, a 
nuestra burguesía agropecuaria. Sólo con 
una mayor supeditación al imperialismo in­
glés, cree poder hacer frente a las medidas de 
Washington.

La naciente burguesía industrial disimula 
nunca satisfechos apetitos de protección ofi­
cial—a costa, naturalmente, de los consumi­
dores—con un lenguaje contrario a "la de­
pendencia del extranjero” y en especial a la 
dependencia de Inglaterra, para la provisión 
de manufacturas. Sus charlas sobre la "inde­
pendencia económica nacional”, que se con­
cretan en la fórmula “bastarnos a nosotros 
mismos”, nada tienen que ver evidetemente 
con el antiimperialismo. Una intensificación 
del proteccionismo a costa del hambre de las 
masas populares, no impediría en manera al­
guna la penetración del capital extranjero. 
Lejos de ello, la favorecería, naciendo múlti­
ples fábricas extranjeras, a la par de las na­
cionales, que, como éstas, gozarían de los so­
breprecios que las permitiría obtener el pro­
teccionismo. Y las propias industrias real­
mente argentinas, estarían supeditadas al ca­
pital imperialista mediante los créditos.

Son, pues, las posturas de los agropecuarios 
y las de los industriales, muestras del falso 
antiimperialismo burgués, consistente en apo­
yarse en un imperialismo contra otro, lo que 
conduce prácticamente, a una mayor supedi­
tación de la economía nacional. Los agrope­
cuarios sostienen el acrecentamiento de la do­
minación imperialista británica; los industria­
les, con sus medidas, fortalecerían al impe­
rialismo yanqui, que es el que está en mejo­
res condiciones de exportar capitales, y que 
colocaría maquinarias para la instalación de 
industrias, resultando, en cambio, menos per­
judicado por la restricción del mercado ar­
gentino para la manufactura extranjera. En 
ambos casos se trata de encarecer la vida, me­
diante la entrega del mercado a un solo pro-
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veedor (agropecuarios) o mediante el protec­
cionismo cerrado (industriales).

Entre las clases medias existe un cierto 
movimiento antiimperialista, dirigido por in­
telectuales ; no se trata, ciertamente, de movi­
miento de masas, sino de propaganda anti­
imperialista, fundada especialmente en la so­
lidaridad continental, en lazos espirituales, 
culturales, en antagonismos raciales, etc. ’ 

La Alianza Continental, en la que actúan 
conocidas figuras irigoyenistas, realiza activa 
propaganda destinada especialmente a inte­
resar a la opinión pública en la nacionaliza­
ción del petróleo.

La Unión Latino Americana, a cuyo frente 
se encuentra el doctor Alfredo L. Palacios, 
que mantiene vinculación entre la intelectua­
lidad del continente.

Las federaciones universitarias, en las que 
luchan corrientes distintas que entienden de 
diverso modo la lucha antiimperialista. Las 
organizaciones del magisterio, etc.

Liga Antiimperialista debe buscar una 
plataforma de acción común con todis 'estas 
instituciones, procurando en la medida de lo 
posible incorporarlas, mediante el manteni­
miento de una amplia autonomía y realizando 
el frente único si ello no fuera posible.

Esa labor común con las instituciones men­
cionadas, no debe trabar la amplia y mutua 
crítica de la orientación y táctica de cada or­
ganismo.

Algunos dirigentes obreros carecen de vi­
sión para apreciar el imperialismo, haciendo 
algunos organismos proletarios una política 
de apoyo o neutralidad con respecto a éste. 
Es frecuente oír también decir que tanto da 
ser explotado por un argentino como por un 
extranjero. Se olvida así que la lucha contra 
el imperialismo es parte integrante de la lu­
cha de clases; que el imperialismo implica la 
doble explotación económica para los produc­
tores y la intervención militar extranjera con­
tra los movimientos revolucionarios del prole­
tariado.

La Liga 'Antiimperialista, partiendo de la 
base de que el proletariado es el nervio de la 
acción 'antiimperialista, debe' realizar intensa 
labor entre las masas obreras de la ciudad) y 
del campo, procurando atraer a su seno a los 
sindicatos.

Asimismo deberá realizar intensa labor en­

tre los campesinos, demostrándoles el carác­
ter imperialista de la explotación que sufren 
y tratando de inducir a las organizaciones 
campesinas amo descuidar este factor.

16. La Liga Antiimperialista (Grupo de 
Izquierda) ha hecho progresos en Buenos Ai­
res, pese a la existencia de la Liga de Méjico 
2070, verdadera secta, cuyos escasos compo­
nentes realizan una labor derrotista y ningu­
na acción contra el imperialismo.

La Liga Antiimperialista (G. I.), con sus 
campañas a favor de Sandino, contra la Unión 
Panamericana, con la conmemoración del ani­
versario de Sacco y Vanzetti como Día Anti­
imperialista: con la demostración de Rferiror 
contra Hoovcr, con sus actos contra la tiranía 
venezolana, de protesta por el asesinato 3e 
Mella, contra el imperialismo español en Ma­
rruecos con motivo de la llegada de Millón 
Astray, en apoyo de los trabajadores chinos, 
con su campaña en apoyo de la propuesta 
Sandino a Irigoyen, con la conferencia sobre 
el petróleo, del profesor Goldehsmidt, ha ga­
nado una bien merecida simpatía popular. Sin 
embargo falta a la Liga una mayor consoli­
dación orgánica, que se alcanzará en gran 
parte mediante la organización de organismos 
de base en los barrios, fábricas, facultades y 
colegios. Debe hacer participar en la labor 
cotidiana al mayor número de elementos de 
lá base.

La Liga de Mar del Plata tiene conquista­
das numerosas simpatías, especialmente a tra­
vés de su periódico “Acción”. Debe, sin em­
bargo, extender su base, ligándose más inclu­
sive a los elementos no proletarios.

Las demás ligas (Rosario, Mendoza, etc.), 
han vuelto a la actividad hace poco y con éxi­
to, siendo las de Córdoba, Villa María, Bahía 
Blanca, Avellaneda y Santa Fe, de reciente 
fundación. Tienen probabilidades de realizar 
una vasta labor antiimperialista. La creación 
del organismo nacional, facilitará la orienta­
ción y trabajo.

El C. Nacional de la Liga debe extender la 
organización antiimperialista por el interior 
del país, especialmente a aquellos lugares im­
portantes como centros industriales, agrícolas 
o universitarios. Los organismos locales, a 
medida que se desarrollen, deberán crear co­
mités de barrio, fábrica, facultad o colegio.

Las consignas inmediatas de la Liga, de­
ben ser:

«) Apoyo a Sandino y a toda lucha eman­
cipadora de los pueblos oprimidos; con­
tra la guerra éntre países latinoameri­
canos y por la fraternización de los pue­
blos; contra las dictaduras; contra la 
guerra antisoviética; contra, la doctrina 
de Monroe; contra la obra que realizan 
la Unión Panamericana y la Liga, de las 
Naciones.

b) Rebaja de los fletes ferroviarios y ma­
rítimos. Oposición al encarecimiento 
del transporte urbano. Obligar a las 
empresas al mejoramiento de los servi­
cios de transporte, del punto de vista de 
la- seguridad y eficiencia.

a) Apoyo a los movimientos campesinos por 
la rebaja de los arrendamientos y de los 
fletes, contra los trusts cerealistas, con­
tra las reminiscencias feudales, etc. En­
trega a los indígenas de las tierras que 
ocupan.

d) Apoyo a las luchas sindicales del pro­
letariado, especialmente cuando se diri­

gen contra empresas imperialistas. Con­
tra la especulación y demás maniobras 
de los trusts tendientes a encarecer la 
vida.

e) Contra la política de los empréstitos. 
Por la revisión de las concesiones a em­
presas extranjeras. Por la expropiación 
de los yacimientos petrolíferos y su ex­
plotación estatal con el contralor obre­
ro. Por la nacionalización de todo el 
subsuelo. Por la expropiación de los 
obrajes y yerbales. Contra los resabios 
de esclavitud.

f) Por la anulación de los tratados que so­
metan el país a las potencias imperialis­
tas. Por la evacuación de todo territo­
rio ocupado por el imperialismo. Por la 
acción conjunta de los pueblos latino­
americanos contra el imperialismo y las 
dictaduras.

Así se prepara la lucha antiimperialista 
amplia, que expropiará el suelo y el subsuelo, , 
entregando la tierra a los campesinos; expro­
piará a las empresas imperialistas y repudia­
rá las deudas con la banca imperialista.
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Por Bartolomé Bossio

¿La Social-Democracia es una 
fuerza Anti-lmperialista?

¡Los hechos demuestran que no!
A’o nos dejemos impresionar por las 

“declaraciones”...
Nos referimos especialmente a los partidos 

social-demócratas de los países de capitalis­
mo desarrollado al maximun, de países que 
han entrado en la faz imperialista. Esos par­
tidos dan a los gobiernos burgueses sus me­
jores hombres como miembros de gabinetes y 
hasta para presidentes de ministerios. Y, 
entonces, siendo gobernantes defienden los 
intereses del capitalismo, bajo todas sus for­
mas y fases. Sin embargo, esos soeial-demó- 
cratas. en los congresos nacionales e interna­
cionales de sus partidos, utilizan una lite­
ratura engañosa, llena de un pretendido 
pacifismo, y se presentan como enemigos de 
las guerras. Veamos en los hechos.

En el último congreso internacional de la 
social-demoer-cia, que se realizara en Bru­
xellas, en 1928, la resolución sobre política 
colonial, es presentada por el delegado inglés 
Lord Ollivier, un antiguo gobernador de 
Jamaica y de las Indias. La resolución está 
lien-’ do afirmaciones solemnes sobre la abo­
lición d»l colonialismo; pero, en ella se afirma 
que el imperialismo tiene un rol civilizador; 
y se divide a los pueblos coloniales en tres 
categorías: pueblos evolucionados, menos evo­
lucionados y atrasados; y la clasificación es 
a los efectos de la misma política imperialis­
ta ; a los evolucionados debe serles consentida 
la preparación para su independencia; a los 
menos evolucionados, una autonomía o auto­
administración (no confundir con sobera­

nía) ; y los atrasados, que sigan como hasta 
ahora...

La Internacional Socialista sostienen ahora 
la misma tesis que sostuvo el socialista ale­
mán Hildebrand antes de la guerra del 14, 
y que le valiera la expulsión del seno de su 
partido. El congreso internacional reunido en 
Bruxellas hace suya esa misma tesis.

En el mismo congreso de Bruxellas, Bauer, 
considerado como marxiste, en la resolución 
que confesionara sobre las cuestiones colonia­
les, no reconoce el derecho a que los pueblos 
dispongan de su propio destino; sólo se re­
conoce ese derecho a los que “poseen los pri­
meros elementos de una cultura autónoma 
moderna’’; para los pueblos atrasados —la 
mayor parte de las poblaciones de Asia y 
Africa — lanza la palabra de orden: “edu­
cación racional, preparación para una vida 
independiente, extensión progresiva do su au­
tonomía”. ..

Cinco días después de realizado el congreso 
de Bruxellas el gabinete alemán, que cuenta 
con tres ministros socialistas, que está presi­
dido por el socialista Muller, decide la cons­
trucción de un crucero acorazado, cuyo costo 
es de 80 millones de marcos.

El Partido Socialista Francés, en las cam­
pañas electorales denuncia el tratado de Vers- 
ailles y pide la evacuación de la Renania, 
usando un lenguaje que a veces es de una vio­
lencia demagógica impresionante.

El congreso del partido, qe se realizara po­
co antes de las elecciones, determina otra 

política distinta; aprueba la tesis de Bon- 
eour, socialista, que es al mismo tiempo que 
diputado miembro de la Liga de las Naciones 
en representación del gobierno francés; tesis 
que liga la evacuación del territorio alemán 
con los pagos y nuevos sacrificios del país 
vencido; enaltece al tratado de Versailles y se 
opone a toda tentativa de revisión. Todo esto 
es un visto bueno al imperialismo francés, y 
una ayuda efectiva.

Todos los partidos social-demócratas euro­
peos se presentan ante el electorado como par­
tidarios del desarme y pacifistas. El Partido 
Socialista Francés, aprueba el proyecto de 
militarización total del país presentado por 
el mismo Boncour, proyecto enaltecido por 
toda la prensa capitalista, sin discrepancia, 
y aprobado por todos los sectores del parla­
mento, con la sola oposición del grupo comu­
nista.

Durante el primer gobierno laborista, tiene 
lugar la revista naval más formidable del 
mundo, en Spithcad; Mac Donlad invita al 
primer ministro francés Ilerriot a presen­
ciarla.

Mac Donald, inmediatamente que se hubo 
hecho cargo del gobierno, se apresura en de­
clarar, solemnemente, que su gobierno con­
tinuará la misma política imperial de su ante­
cesor. Su ministro Thomas, ex presidente de 
la Federación Ferroviaria, a proposito del 
conflicto anglo-turco, referente al asunto del 
petróleo de Mossoul, declara, con carácter 
definitivo esto: “Nosotros estamos prontos 
a tomar las medidas útiles para salvaguardar 
el prestigio del imperio”.

Mac Donald, hace proseguir las construc­
ciones de buques de guerra.

Los laboristas en el gobierno sirven a los 
intereses del imperialismo inglés, de tal ma­
nera que la oposición política —conservadores 
y liberales— reconocen publicamente su leal­
tad a la causa del imperio británico.

Los mayores dirigentes social-demócratas 
belgas han entrado a formar parte de los con­
sejos de administración de las grandes em­
presas coloniales. Cuando los nativos, los del 
Congo belga, por ejemplo, se levanten en ar­
mas contra la explotación y opresión de que

son objeto por parte del imperialismo belga, 
la fuerza de la social-democracia no está en 
oposición al Estado imperialista, porque sus 
miembros más destacados y de responsabili­
dad están en los consejos administrativos de 
las empresas coloniales, defendiendo y gestio- 
nandos sus intereses. i

El Partido Socialista Francés, aprueba, en 
1924-25, la guerra de Marruecos, una guerra 
que no es, en manera alguna, “defensiva”, 
sino imperialista. Ni el recurso de la guerra 
“defensiva” tenía ese partido.

Varenne, miembro del mismo partido es 
designado gobernador de la Indo-China, colo­
nia francesa. El partido no se opone. Ese go­
bernador, defiende los intereses del imperia­
lismo de su país, se preocupa, con un celo 
especial, por organizar la defensa interna y 
externa de la colonia, preocupación que le 
vale elogios.

Stokvis, diputado socialista holandés, en el 
Volkraad de Java, posesión colonial, fué un 
auxiliar eficaz de los verdugos imperialistas 
en la sofocación de la insurrección de los na­
tivos, en 1926. Y al comentar la sofocación 
decía, en la conclusión de un pretendido estu­
dio: “la justicia tiene algo que hacer y las 
sentencias de muerte no podrán ser evitadas; 
que se perdone a los que no son peligrosos”. 
Y en el mismo artículo indicaba a los comu­
nistas como los instigadores que incitaban 
a la lucha, a pobres analfabetos e ignorantes. 
Exactamente el mismo lenguaje que utiliza la 
prensa y los elementos de la justicia de clase. 
El imperialismo holandés le está agradecido. 
Ese socialista sigue siendo diputado. Algún 
día llegará a ser gobernador de la misma co­
lonia.

Mac Donald se declara partidario de la 
supresión de los Tratados Desiguales en Chi­
na, pero, dice: “las tropas inglesas deben de 
permanecer en China tanto tiempo como sea 
necesario para proteger la vida y las propie­
dades de los subditos ingleses”. Es decir, 
mientras exista y subsista el peligro. Lo que 
significa qué mientras los ingleses hagan im­
perialismo —y el capitalismo inglés lo hará 
mientras no sea suprimido por la revolución 
proletaria— las tropas británicas deben estar 
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en China. Y estarán, gobierne los laboristas 
como cualquier otro grupo político burgués.

En 1926, cuando el tratado chino-belga lle­
gó a su terminación fué denunciado por el go­
bierno chino. El ministro de Relaciones exte­
riores de Bélgica, el socialista Vandervelde, 
se declaró abiertamente en contra de la de­
nuncia; los estudiantes chinos en Bruxellas 
hicieron una demostración ante el ministerio 
de Relaciones Exteriores; fueron apaleados 
por la policía y arrestados.

Los diputados socialistas en los parlamentos 
europeos aprueban los presupuestos de guerra 
y marina y los gastos que demanda la domi­
nación colonial. ¿Son pacifistas? ¿Quieren el 
desarme? ¿Bregan por que los pueblos — 
según uno de los 14 puntos del programa de 
Wilson, que ellos apoyaran en su oportunidad 
— se aut ogobiernen?

Lo social-demócratas alemanes, en el parla­
mento, en junio de este año, acaban de opo­
nerse a una proposición del grupo comunista 
que consistía en votar cinco millones de mar­
cos para que se dieran ropas, comidas, a los 
niños pobres y de la escuelas; y para obtener 
esos cinco millones proponían rebajar los 
sueldos y pensiones de ministros, generales y 
oficiales superiores. Los generales y oficiali­
dad deben, entonces, recibir buenos sueldos, 
a objeto de que sirvan bien al imperialismo 
alemán, al neo-imperialismo. Los socialistas 
alemanes, son partidarios' de la eliminación 
de los parásitos militares? ¡Ya lo hemos vis­
to!

En 1? “New Review Labour”, el laboris­
ta Browifvs, al hablar de la revolución chi­
na, declara que en vista de los valiosos in­
tereses británicos en juego, “vale la pena de 
usar un poco de metralla”. Ese laborista es 
un sindente del imperialismo inglés.

La fracción socialista francesa, en el par­
lamento, ha votato los créditos de guerra 
para aplastar a las insurrecciones de Marrue­
cos y Siria.

Boneour, saluda en el dictador polaco Pil- 
sudki, como “el centinela de la Europa que 
detiene la bárbara invasión bolcheviqe”.

Boneour sostiene que la Francia debe man­
tener la ocupación de la margen izquierda del 
Rhin. Piensa como la burguesía francesa, que 
esa ocupación garante al país de una inva­
sión alemana. Seguridad para los intereses 
de la Francia capitalista. Y no sólo sostiene 
eso sino que ha elaborado el más perfecto pro­
yecto de organización militar para la seguri­
dad de los intereses capitalistas.

Boneour, soeial-demóerata francés, miembro 
de un partido que declara sostener el des­
arme y el pacifismo, que dice ser enemigo de 
las guerras, concurre a la Conferencia del 
Desarme, en calidad de miembro de la Liga 
de las Naciones, y se opone al. proyecto de 
desarme presentado por la delegación sovié­
tica. ¿ Es o no es una comedia, una farsa, 
esta? ¿Es o no es estar al servicio del impe­
rialismo de “su” país, de su “burguesía”?

Año 1918. Programa del Partido Laboris­
ta Inglés: “Está por la defensa de los inte­
reses de los ciudadanos ingleses en todo el 
mundo; y por el mantenimiento de la unidad 
del Imperio Británico”. Intereses de los ciu­
dadanos británicos. ¿ Qué significa esto, en el 
lenguaje concreto de los hechos? Ya lo hemos 
visto después. En la China, Mac Donald sos­
tiene la ocupación militar mientras haya pe­
ligros para la vida y propiedades de los ciu­
dadanos ingleses. De los imperialistas. Cuan­
do las revueltas coloniales, insurrecciones pol­
la autonomía o la independencia, o la lucha 
contra la explotación imperialista, los labo­
ristas en el gobierno la sofocan del mismo 
modo que cualquier gobierno, sea conservador 
o liberal. Unidad del imperio quiere decir, 
conservación del imperialismo inglés.

¿Más demostrativo?
En el congreso internacional socialista de 

Bruxellas, el delegado laborista sostiene que 
“a nipguna de las colonias inglesas le es apli­
cable el derecho de disponer de si mismas”.

El programa del Partido Socialista Holan­
dés ño determina una acción contra el colo­
nialismo, ni contra el imperialismo. Dice, so­
lamente, “cómo” deberían ser administradas 
las colonias. Quieren enseñarle a su propia 
burguesía como debe de aprovechar de las 

colonias. Servidores voluntarios en la obra de 
mejor explotar y oprimir a los coloniales.

La social-democraeia alemana, protesta 
abiertamente, y no deja pasar ocasión alguna, 
porque a Alemania —al capitalismo alemán— 
se le ha privado de colonias. Esa protesta es 
lógica en los imperialistas. Pero, de parte 
de quienes declaran su amor a la paz, al 
desarme, al respeto que se debe a los pue­
blos, etc., eso no es ni lógico, ni comprensible. 
Los social-demócratas alemanes son imperia­
listas, quieren ser imperialistas, trabajan pa­
ra que su capitalismo tenga un lugarcito en el 
mundo de las colonias y semi-colonias.

Año 1928. La Social-democraeia Italiana, 
protesta por la repartición hecha según el 
tratado de Versailles; reconoce el derecho de 
Italia a reclamar un nuevo examen del pro­
blema colonial.

Eso mismo es lo que ha estado proclaman­
do la burguesía italiana por medio de sus po­
líticos y diplomáticos, en todas las ocasiones. 
Y eso mismo es lo que pretende actualmente 
Mussolini, mediante una política exterior cu­
ya tendencia es guerrera e imperialista. Social 
democracia y capitalismo —aún bajo la forma 
política del fascismo— se hermanan en el 
propósito y tendencia de una misma política 
colonial.

Frossard, diputado socialista, fué nombrado 
gobernador de la Gudalaupe, posesión fran­
cesa. Se enriquece especulando con valores co­
loniales, se convierte en millonario. Es el 
tesorero del Partido Socialista Francés. Un 
partido que dice ser la expresión genuina de 
la clase trabajadora, permite que uno de sus 
dirigentes sea gobernador de una posesión co­

lonial; que especule con valores coloniales, 
que expresan concretamente en francos, la ex­
plotación de que son víctimas los indígenas. 
¡Un partido “proletario”, le permite a uno 
de sus dirigentes que llegue por ese medio a 
ser millonario! Desde que lo tiene en su seno 
y hasta le confía sus fondos, quiere decir que 
acepta todos los procedimientos colonialistas. 
Se ve que ese partido no está integrado por 
gente de moralidad proletaria y revoluciona­
ria. ¿Cuándo tendrá el gesto de Lenin, que 
contestara al pedido de ingreso al partido bol­
chevique del social-demócrata polaco Parvus 
—que enriqueció durante la gerra haciendo 
de aprovisionador— que la revolución no se 
bace con las manos sucias”?

Programa del Partido Socialista Francés 
(1927). “Sin colonias, los problemas del post­
guerra no pueden ser resueltos”. Más claro 
no es posible expresarse. Colonias, imperialis­
mo, sujeción de los pueblos de Asia, Africa...

León Blum, en el congreso de Bruxellas. 
Dice: ”los comunistas le dicen a los pueblos 
coloniales que la miseria se debe al aprovecha­
miento que realizan con los pobres indígenas 
los accionistas europeos. Esta propaganda y 
agitación hará que esos pueblos se rebelen 
contra nosotros”.

¿Quién son “nosotros”? ¿Blum y los socia­
listas? Entonces la rebelión de las colonias 
lesiona los intereses de Jos socialistas? Esos 
“nosotros” no son solamente los imperialistas 
sino también los social-demócratas. Ya lo sa­
bíamos. Pero Blum nos lo confirma una vez 
más.

Bartolomé Bosio.
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Rbaete Silva

Contribución al estudio de los 
problemas económicos Latino­

Americanos
Aspectos económicos del Brasil

INTRODUCCION

Para estudiar la evolución general de la 
vida agraria del Brasil, es preciso distinguir 
dos fases: primera, que abarca desde la época 
del descubrimiento y colonización, 1500, hasta 
el 13 de mayo de 1888, fecha de la libertad de 
los esclavos; segunda, desde el 13 de mayo 
de 1888 hasta nuestros días.

La primera época tiene detalles importan­
tes. Conviene, para un estudio minucioso, sub­
dividirla en tres fases: primera, desde el co­
mienzo de la colonización, con tentativas de 
esclavización del indio, hasta la introducción 
del esclavo negro; segunda, el trabajo del es­
clavo negro hasta la guerra del Paraguay, 
1865-70; desde la guerra del Paraguay, épo­
ca en que comenzó a intensificarse la rebeldía 
de los esclavos, hasta el 13 de mayo de 1888.

Como nuestra intención es trazar un breve 
informe, nos limitaremos a las referencias 
generales, sin detenernos en detalles.

La vida agraria del Brasil comenzó con la 
explotación del brazo esclavizado. El portu­
gués de los tiempos coloniales, parásito, solo 
vió la solución del problema de la explotación 
de la colonia en la esclavitud. Apenas inicia­
do, intentó esclavizar al indio. Esa empresa, 
sin embargo,- no dió buenos resultados. El 
indio localizado en el Brasil no había salido, 
todavía de la fase de la caza y de la pesca, 
por lo que fueron improductivas todas las 
tentativas de explotarlo en la Agricultura.

La metrópoli, para promover con cierta re­
gularidad los medios de explotación de la co­
lonia, prohibió la esclavitud del indio. Has­
ta hoy algunos historiadores procuran cau­

sas sentimentales para justificar ese gesto de 
la metrópoli. Como es concluyente, entretan­
to, ese gesto no escapó a la ley general del de- 
terminismo económico.

El gobierno de la metrópoli prohibió la es­
clavización del indio con el intento único de 
intensificar el tráfico de los esclavos negros 
que tantos beneficios le reportaba. Portugal 
no solo cobraba impuestos sobre el tráfico ge­
neral, sino también sobre la entrada de escla­
vos en su colonia. Sucedió, sin embargo, que 
una gran parte de la nobleza portuguesa fué 
olvidada en la repartición de la nueva colonia 
y cubrió ésto, en gran parte, la explotación 
del tráfico de esclavos negros.

Inicióse así la explotación agrícola del Bra 
sil. Su historia fué escrita con sangré, entre 
rebeldía y levantamientos de las masas escla­
vizadas. No existe nada más falso que la pa­
sividad del esclavo negro. En el Brasil, por 
lo menos, la historia de la esclavitud es suce­
sión de rebeliones y de choques sangrientos. 
La fundación de la República de Palmares es 
la prueba más concluyente de esa afirmación. 
Aprovechando la guerra contra la invasión 
holandesa en el norte, los esclavos abandona­
ron los ingenios de azúcar y fundaron en 
una sierra, en el lugar denominado Palma­
res, una república que contaba con una po­
blación regular de 35.000 personas. La capi­
tal de la república de los negros, Palmares, 
contaba con más de 5.000 habitantes y esta­
ba regularmente fortificada en conformidad 
con las prácticas de antaño. Para arrasar con 
esa república cuyo jefe era Zumbí, muchas 
expediciones fracasaron, y la Corona necesi­
tó lanzar contra ella, al “bandeirante” pau- 

lista Domingo Jorge Velho (1), que después 
de varios meses de lucha arrasó con la repú­
blica de los negros, trayendo como trofeo 
3.000 pares de orejas de los esclavos captura­
dos y asesinados. La resistencia de los escla­
vos fué férrea y heroica, habiendo, según las 
crónicas de antaño, muchos que prefirieron 
el suicidio a la vuelta a la esclavitud. Zumbí 
el jefe de Palmares, arrojóse a un despeñade­
ro, libertándose de la esclavitud por la muer­
te.

La explotación del esclavo negro continúa 
todavía, a través de rebeldías y formaciones 
de quilombos (2), hasta que, debido a la gue­
rra del Paraguay, apareció un factor que füé 
decisivo para la liberación de los esclavos.

Habiéndose agotado todas las reservas mo- 
vilizables de la plebe, el gobierno se vió for­
zado a reclutar más soldados en la clase bur­
guesa. Así, euandó un hijo de burgués era 
llamado a la defensa de la patria, mandaba 
un esclavo en su lugar, a quien, entonces, 
manumitía. Los esclavos marchaban conten­
tos a la guerra, único camino de su liberación.

Algunos cronistas cuentan que el puesto 
de soldado era dispuesto por los esclavos. 
■Cuando eran llamados a las armas, en lugar 
del burgués, todos se presentaban. Así gene­
ralizóse una esperanza de libertad en el seno 
de la masa esclavizada.

La agitación creció tanto que fueron mu­
chos los levantamientos y las tentativas de re­
belión contra la esclavitud; todas regadas 
con ríos de sangre. El más caracterizado mo­
vimiento de esa época fué el de Queimados, 
en el Estado de Espíritu Santo.

La fuerte y tremenda reacción desencade­
nada contra los esclavos consiguió sofocar por 
algún tiempo la ola de rebeldía, Sin embar­
go, ésta apareció luego con la intensificación 
de la campaña abolicionista.

La campaña abolicionista en el Brasil coin­
cidió con la campaña republicana. Los repu­
blicanos, para atraerse a los espíritus libera-

(1) La historia de los “bandeirantes” todavía 
nó ha sido escrita. Los historiadores del Brasil quie­
ren presentarlos como héroes cuando en realidad no 
han sido más que verdaderos bandidos, asaltantes de 
'esclavizadores de indios.

(2) Denominación dada a los refugios fortifica­
dos que los negros construían en los montes. 

les, a los libertos que eran considerables en 
su número como resultado de la guerra, y pa­
ra no tocar el sentimentalismo de la pequeña 
burguesía, inscribieron en su programa do 
reivindicaciones la liberación de los esclávos. 
Es preciso decir que la campaña abolicionista 
fué principalmente por mestizos, descendien­
tes de esclavos, y por manumitidos a conse­
cuencia de la guerra.

La campaña terminó el día 13 de mayo de 
1888 con la liberación general de los esclavos. 
En el Brasil habituóse a ver la libertad de 
los esclavos como un acto de piedad y de ge­
nerosidad de la Emperatriz. Nada, sin embar­
go, más lejos de la verdad. La corona cedió 
solamente, cuando no fue posible contener la 
ola de revueltas que se generalizó en todo el 
país. Los esclavos abandonaban en masa los 
campos, formando formidables “quilombos”. 
El ejército, formado en su mayor parte por 
los veteranos de la guerra del Paraguay, hi­
zo causa común con los esclavos, negándose 
a obligar a los rebeldes su vuelta al trabajo.

La gran burguesía brasileña, inclusive la 
Emperatriz con toda su pretensión de reden­
tora, jugó una carta contra la. República, li­
bertando a los esclavos. La ola. republicana 
crecía y los esclavos eran el punto de apoyo 
de los republicanos. Quizo la monarquía sal­
var su dinastía, aspirando a atraerse la sim­
patía de las masas esclavas. Falló el golpe y 
la República se proclamó un año después.

La transición del régimfen de la explota­
ción de la mano de obra esclavizada al asala­
riado operóse sin ninguna medida de reforma 
agraria. La burguesía, convencida de que po­
dría beneficiarse con la ola de la revuelta an- 
tieselavista, hasta último momento se cuidó 
de sofocar de la manera más brutal.

Por eso perduran hasta hoy, en la explota­
ción del trabajo agrícola, hábitos de semies- 
elavitud y servidumbre. El sistema del sala­
rio y el régimen disciplinario de las “fazen- 
das” prueban concluyentcmente estas afirma­
ciones.

Como salario el campesino recibe una par­
te insignificante en dinero y una pequeña 
parcela de tierra para cultivarla en provecho 
propio; como régimen al campesino le está 
prohibido salir de los límites de la “fazenda” 
y recibir visitas en su casa sin previo consen­
timiento del “fazendeiro”.
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ASPECTOS GENERALES DEL PAIS

El Brasil es Un país de tipo agrario, semi- 
eolonial, completamente dominado por el im­
perialismo. Posee una superficie total de 
851.989.900 hectáreas, de las eaules solamen­
te 175.104.675 están en explotación.

En la explotación agraria del Brasil pre­
domina el latifundio, siendo escasa o casi ine­
xistente la pequeña propiedad. De los 175 mi­
llones 104.677 hectáreas en explotación agro­
pecuaria, 168.889.517 forman parte integran­
te de los latifundios y pertenecen a grandes 
propietarios, quedando, por tanto, solamen­
te 6.115.158 para la pequeña propiedad. La 
base de la pequeña propiedad, según los cál­
culos, abarca 40 hectáreas como máximo.

De los 36 millones de habitantes que tienen 
el Brasil, solamente 648.153 son propietarios, 
de los cuales 330.268 grandes propietarios y 
317.785 pequeños propietarios (1). El núme­
ro de extrangeros propietarios es de 101.339.

El latifundio impera en todo el país. Sea 
en la explotación del caucho y de la caña de 
azúcar en el norte, sea la ganadera en el cen­
tro y sur, la del café en el centro, el tipo de 
propiedad no varía: el latifundio.

A continuación mencionamos algunos da­
tos sobre el tipo de propiedad en la zona cen­
tral, Estado de Matto Grosso, parte sur don­
de domina la ganadería:

Propietarios Hectáreas
Brasil Land Paking Co.................... 626.846
The Lancashire Investment Trust. 319.026
Walter George Waldron................ 123.589
Manuel Caldeira Jr............................. 144.714
Francisco Vieira Goulart .... 120.451
Cía Industrial de Matto Grosso . 97.299

Total 1.432. 925

Seis propietarios del estado de Matto Gros­
so detentan toda su superficie.

Es este un aspecto común que se nota en 
todo el país.

Analicemos algunos datos referentes al es­
tado de Sao Paulo, región más adelantada del 
país, tanto agrícola como industrialmente.

Antes, sin embargo, veamos la posición del 
imperialismo en general.

(1) Estadística del Ministerio de Agricultura.

POSICION DEL IMPERIALISMO

Por el cuadro que hemos transcripto más 
arriba, se puede valorar la verdadera posi­
ción del imperialismo. De los seis propieta­
rios, uno solo es nacional: el cuarto.

Para establecer, mientras tanto, la exacta 
expresión del capital imperialista en la vida 
agropecuaria brasileña, es suficiente consi­
derar el valor medio de las propiedades. Una 
hectárea de tierra que pertenece a extrange­
ros, empresas imperialistas o sus agentes, va­
le 106.000 reis, término medio y la pertene­
ciente a los nacionales, no vale sino 57.000 
(1).

Este hecho es altamente significativo. Lo 
que es mejor o representa más valor, siempre 
pertenece al imperialismo. Ahora está reali­
zándose una ofensiva del imperialismo inglés 
que tiene invertidos grandes sumas en las 
“fazendas” de café del Estado de San Pa­
blo.

Pasemos, ahora, al Estado de San Pablo.

ASPECTOS GENERALES DEL ESTADO 
DE SAN PABLO (2)

El Estado de San Pablo es la región en 
que la agricultura y la industria está más 
desarrollada del país.

La base de la economía nacional, es la pro­
ducción de café. Toda la política del Brasil 
gira alrededor de ese producto, y San Pablo 
produce las 3|4 partes de la producción total 
nacional.

PRODUCCION AGRICOLA
La producción agrícola del Estado de San 

Pablo, es la siguiente, en 1927:
Café (sacos)............................... 9.876.545
Algodón (arrobas) ..................... 1.920.953
Azúcar (sacos)........................... 742.170
Aguardiente y alcohol (litros) 70.000.000 
Tabaco (arrobas)....................... 220.000
Arroz (bolsas)...............................  5.600.000
Porotos (sacos)............................ 3.800.000
Maíz (sacos)................................. 18.200.000

Ya en 1925, la producción del Estado de 
San Pablo llegaba a 2.172.525 toneladas.

(1) Estadística del Ministerio de Agricultura.
(2) Todos los datos referentes a San Pablo han 

sido extraídos de las estadísticas publicadas por la 
Secretaría de Agricultura del Estado.

El Estado de San Pablo posee una super 
ficie total de 248.685 kilómetros cuadrados 
con una población de 5.500.000 habitantes. 
El área cultivada llega a 2.954.360 hectá 
reas, y casi todas dedicadas a la explotación 
del café. Existen 951.288.455 cafetos en pro 
flucción.

La industrialización de la agricultura se 
produce anualmente a ritmo acelerado. El 
tipo de propiedad agrícola, como en tol!o el 
país, es el latifundio, existiendo “fazendas” 
que son verdaderas ciudades.

Para aquilatar mejor la posición aniquila­
dora del latifundio, es suficiente analizar el 
cuadro que publicamos en la página siguien 
te. ,Sobre doce municipios, en las diversas 
zonas del Estado, productores de café, que 
pueden ser tomados como modelos dp la 
explotación en general.

Por este cuadro, elaborado de acuerdo a 
los informes de la Secretaría de Agricultu­
ra, Industria y Comercio del Estado de San 
Pablo, se ve que el tipo (le la propiedad es 
el latiflndio: 120 propietarios son señores 
de 72.511.865 pies de café.

Nos faltan los datos sobre la extensión de 
esas “fazendas”, pero podemos establecer 
que una “fazenda” de mil pies de café pre­
cisa como mínimo 1.500 alqueires de tierra. 
Sobre esa base, esas 120 “fazendas” ocupan 
una área de 102.766 “alqueires” y medio 
(1).

No hay ninguna exageración en ese cálcu­
lo. No todos los terrenos sirven para las 
plantaciones de café, pues es necesario tie­
rra de buena calidad, ubicadas a regular al 
tura. Todos los terrenos bajos quedan per­
didos para la explotación del café.

Convien hacer notar, ademas , que 
una “fazenda” necesita una extensión de­
dicada a instalaciones, tales como casas, 
máquinas, etc., y otras para pastoreo, corra­
les, plantaciones de cereales y otros culti­
vos para las necesidades propias de la “fa­
zenda” y de los colonos, además de una re­
lativa área de bosques, indispensable para 
el aprovisionamiento de madera y leña.

SITUACION DEL CAMPESINO

La situación del campesino, en líneas gene-

(1) Cada “alqueire” tiene 24.200 metros eua 
tirados. 

rales, ya ha sido explicada en un artículo 
publicado en el número 10 de esta revista. 
Conviene solamente precisar que el salario 
de 225.834 reis mensuales corresponde al tra 
bajo conjunto de marido y .mujer, esto es 
de dos trabajadores. Es sabido que tanto el 
hombre como la mujer prestan los mismos 
servicios en las “fazendas” de café.

PRODUCCION INDUSTRIAL

Las industrias más desarrolladas del Esta­
do de San Pablo es la de tejido de algodón. 
Existen en este Estado 81 fábricas textiles, 
con 21.818 telares y 721.334 husos, traba­
jando 41.298 obreros (1).

El valor total de la producción del Esta­
do de San Pablo fué en 1925, de 1.213.178: 
117.000 reis.

CAPITAL COMERCIAL

En el comercio, la posición del capital ex- 
trangero es tan buena como en la agricultu­
ra y las industrias.

Hasta 1928, el valor total de los contratos 
comerciales ascendió a 532.053:562.154, 
reis, distribuidos de la siguiente manera:

Reis
Capitales asociados . . . 
Firmas individuales . • . 
Sociedades anámnimas .

314.115:307.140
34.042:955.014

183.895:300.000

532.053:562.154Total

En esta suma el capital nacional represen" 
ta 207.650:026.677 reis, quedando por lo 
tanto, la suma de 324.403:535.477 a los ex­
trangeros (p).

Esos datos pueden servir como punto de 
partida de un estudio de la situación del es­
tado de San Pablo y en particular del Bra­
sil. Este esfuerzo lo estamos haciendo para 
reunir todos los materiales necesarios ten­
dientes a documentar el estudio sobre la si­
tuación general del país y que haremos opor 
tunamente.
San Pablo, 29I6|1929.

ASPECTOS ECONOMICOS
Con 'relación a nuestro último estudio so­

bre la situación agraria del Brasil, y parti-

(1) Estadstica de 1927.
(2) Estadística de la Junta Comercial.
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cularmente de San Pablo, disponiendo hoy 
de nuevos datos, suministrados por el men­
saje del Presidente del Estado de San Pablo, 
pedemos esclarecer o rectificar algunos pun­
tos.

Así, las cifras de las estadísticas oficiales 
nos proporcionan datos más recientes sobre 
la producción agrícola del Estado de San Pa­
blo que, para el año 1928 fueron las siguien 
tes:

Género
Café (bolsas 
Algodón (@) 
Azúcar (bols) 
Alcohol (litr) 
Arroz (bolsa) 
Maíz (bolsas) 
Porotos (id.) 
Tabaco (@) 
Batata (@) 
Fariña (bols) 
Alfalfa (kil.) 
Ricino (id) 
Frutas (id) 
Vino (litros)

Cantidad
28.334.000

2.214.975
1.035.486

70.547.258
4.404.180

11.887.500
3.255.160

127.925
4.140.000

924.000
16.750.000
4.580.000

806.108.342
3.750.000

Valor en reis

35.439:600.000
64.388:309.500
73.375:790.000

132.125:400.000
237.950:000.000
146.482=200.000

8.315:125.000
39.330:000.000
11.550:000.000
8.375:000.000
2.610:000.000

44.768:950.000
5.033=000.000

PRODUCCION GANADERA

Su valor ascendió a 181.73^:078.712 reis.

PRODUCCION INDUSTRIAL

El monto de la producción industrial del 
Estado de San Pablo ascendió a 1.677.210: 
000.000 reis. La industria más desarrollaba 
fue la textil, cuyas cifras se descomponen 
así:

Tejidos de algodón 203.889.260 metros por 
valor de 358.845:097.600 reis.

Tejidos de yute, 81.573.237 metros por va 
lor de 122.359:855.500 reis.

Tejidos de lana, 4.841.054 metros, por va­
lor de 88.011:776.000 reis.

Tejidos de seda, 103.051 metros, por va­
lor de 33.408:200.000 reis.

Tejidos de lino, 1.032.499 metros por va­
lor l|e 3.885:741.800 reis.

Tejidos de cáñamo, 53.109 kilos, por va­
lor de 13.277=250.050 reis.

NUMERO DE CAFETQS

Existencia mundial: 3.366.000.000; exis­
tencia en el Brasil 2.029.516.000; existen­
cia en el Estado de San Pablo 1.150.983.000

Posición del imperialismo yanqui.—

El imperialismo yanqui posee en el esta­
do de San Pablo un área total 'de 92.700 
kilómetros cuadrados, con 1.300.000 habi­
tantes, en 131 ciudades y aldeas.

Arbitraje obligatorio.—
En el estada de San Pablo existe una 

ley de arbitraje para todas las cuestiones 
entre los patrones y los colonos y asalaria­
dos agrícolas en general. Es conocida con 
el nombre de la ley de tribunales rurales, 
compuestos de un juez nombrado por el 

Mi-abajador agrícola o campesino, otro por 
el patrón y el juez de la jurisdicción. Este 
ensayo de arbitraje fue mal recibido pol­
la burguesía agraria, y solo interviene en 
las cuestiones cuyo valor no es mayor que 
500.000 reis.

Abaete Silva.



34 LA CORRESPONDENCIA SUDAMERICANA
LA CORRESPONDENCIA SUDAMERTOANA 35

Comunicaciones del Secretariado Sud 
Americano dé la I. Comunista

BUENOS AIRES, Agosto 15 de 1929.
A LOS COMITES CENTRALES DE LOS PARTIDOS COMUNISTAS 

DE AMERICA LATINA
QUERIDOS CAMARADAS:

Ccnw ya les hemos comunicado anteriormente es necesario continuar con 
nás intensidad que nunca, la campaña contra la gwerm imperialista y en 
defensa de la Unión Soviética.

Por las noticias que nos llegan actualmente, el conflicto latente entre las 
fuerzas reaccionarias del Kuomintang y la Unión Soviéticcú no sólo queda en 
pie, sino que se agrava, ya que los imperialistas han organizado de hecho la 
agresión armada, utilizando para eso, además de los ejércitos mercenarios 
chines, los cuerpos de la guardia blanca rusa que les sirven de agentes provo­
cadores.

Estamos, pues, frente a la guerm contrarrevolucionaria. Cada Partido 
debe, entonces, intensificar su acción contra la misma, aprovechar todas las re­
uniones d< las organizaciones sindicales, campesinas, culturales, etc,, para 
plantear el problema di& la guerra imperialista y la lucha contra ella; efectuar 
agitaciones callejeras y de prensa, a objeto de popularizar ante las\ masas tra­
bajadoras la consigna de que-. LA DEFENSA DE LA UNION SOVIETICA 
ES PARTE INTEGRANTE DE SU PROPIA DEFENSA CONTRA UNA 
MAYOR EXPLOTACION Y CONTRA LA REACCION CAPITALISTA.

La Jornada del 23 de Agosto debe, ser considerada, entonces como conti­
nuación de la jornada del lo. en la lucha contra la guerra imperialista y en 
defensa de la Unión Soviética. Debe aprovecharse esa Jornada, para crear en 
todas partes Comités de Acción contra la guerra imperialista, formados por 
organizaciones proletarias, con. el fin de continuar la campaña.

El peligro de subestimación de la inminencia de Vi guerra contrarrevolu­
cionaria, constituye uno de los más graves para nuestros Partidos, ya que existe 
la tendencia entre las masas trabajadoras —en graos parte reflejada, en nuestros 
Partidos— de que la guerra es un "asunto” de las grandes potencias, y que 
nuestros países intervendrán lejanamente en la misma. Combatir esa tendencia, 
si es que aparece en nuestros Partidos, explicar a las masas sobre la base de 
hechos prácticos —conflictos interimperialistas que tienen como teatro de ope­
raciones países latino-americanos, los cuales son utilizados unos contra otros>— 
como en la. guerra imperialista, especialmente contra, la Unión Soviética, ningún 
país será neutral: debe ser la tarea de. nuestros Partidos—y de las organizaciones 
sindicales revolucionarias—■, los cuales demostrarán su comprensión efectiva de 
los métodos de lucha contra la guerra en cuanto sepan realizar una acción enér­
gica contra la misma.

El momento actual es de. prueba, para nuestros Partidos. Los que no com­
prenden que estamos frente a la guerra contrarrevolucionaria, y no se aprestan 
a. una acción efectiva contra la misma, no podrán considerarse dignos de perte­
necer a la gloriosa Internacional Comunista.

En la. espera de que ese Partido tomará las medidas inmediatas para llevar 
a la práctica las instrucciones precitadas, saludárnosles frate.malmC’nte.

EL S. S. A. DE LA T. C.

El “complot*4 comunista 
del Perú

El mes pasado, la prensa burguesa hizo 
saber al mundo todo que se había descu­
bierto un “complot” comunista en el Perú, 
dirigido por un agente del Soviet.

La prensa turiferaria y servil del Perú, 
— que nos llega ahora — trae las informa­
ciones “in extenso” sobre tal pretendido 
complot y, a través de la misma, es fácil 
descubrir cómo Leguía ha querido llamar 
la atención sobre sí, mediante una publici­
dad barata, al mismo itempo que “espanta­
ba a los burgueses”, o, mejor dicho, asus­
taba a sus enemigos internos, previniéndo­
les que cualquier acción contra su régimen 
dictatorial sería aprovechada por los co­
munistas.

En efecto — y admitiendo que las infor­
maciones de la prensa de Leguía fueron 
exactas — los organizadores del “golpe de 
estado” habéan lanzado “proclamas sedi­
ciosas invitando al Perú entero a reunirse 
en las iglesias — léase catedral de Lenín — 
en día y hora determinados” para, desde 
allí, iniciar la insurrección. Pero — agrega 
dicha prensa al servicio de Leguía — “ha­
bía corazones leales y en la Casa de Piza- 
rro un sagaz guardián de la heredad nacio­
nal”, los cuales “comprendieron” que los 
de la trama iban más lejos y descubrieron 
la existencia en la región petrolera de Ta­
lara de “un individuo llamado Felipe Ypa- 
rraguirre, agente del comunismo ruso” 
que, “según informaciones recibía fondos 
de la agencia mejicana del Soviet para pre­
parar en la zona de Talara un movimiento 
comunista como el lle la zona bananera de 
Colombia”. Se agregaba que Yparraguirre 
“había inducido a un numeroso grupo de 
políticos fracasados del antiguo régimen a 
organizarse para un movimiento revolucio­
nario contra Leguía”.

No sabemos si existe en el Perú el tal 
Yparraguirre. Es posible que entre los 
obreros de la zona petrolera, cedida al im­

perialismo y donde sufren una explotación 
infame y condiciones de vida semi-esclavis- 
ta, éstos, con la ayuda de alguien hayan co­
menzado log trabajos de organización sin­
dical, para luego oponer resistencia a dicha 
explotación. Es, igualmente posible, que el 
tal Yparraguirre haya hecho propaganda 
antiimperialista y que se trate de un ver­
dadero revolucionario.

Pero, de existir el tal Yparraguirre, ne 
gamos en forma absoluta de que el lengua­
je y los métodos aplicados por él — mejor 
dicho, inventados poi- la policía peruana — 
tengan algo que ver, algo de común con el 
comunismo.

El mismo gobierno peruano pone en 
guardia a la parte de la burguesía nacional 

, que no le es adieta contra los “manejos” 
comunistas, lo$ cuales — dice la prensa — 
“al eliminar la única fuerza capaz de go­
bernar al país, harán surgir la de los mal 
llamados “comisarios del pueblo” que des­
pués de derrocar a la aristocracia capitalis­
ta y a la burguesía acomodada, proceden a 
derrocar al pueblo mismo, como lo están 
haciendo en Rusia”. Y agregan : “entre 
tanto, ya pueden ir abriendo los ojos los que 
tengan algo que perder”.

Como se ve, se trata de literatura casera, 
provinciana, tendiente a asustar a los gru­
pos burgueses enemigos de Leguía, utilizan­
do el espectro del comunismo. La farsa del 
“complot”, después de esas citas, salta a 
la vista para cualquiera, y eso serviría de 
pretexto al gobierno reaccionario de Leguía 
para desencadenar otra racha de reacción 
contra el movimiento obrero y comunista 
del Perú.

El gobierno reaccionario de Leguía se da 
cuenta de que el malestar creciente de las 
masas obreras y campesinas del país y,'es­
pecialmente, de las masas indígenas, co­
mienza a manifestarse a través de acciones 
aisladas, que las masas obreras han podido 
reorganizar sus organizaciones sindicales, á
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pesar de la reacción y que vanguardias co­
munistas surgen de todas partes del país y 
por esto se prepara a sofocar toda reivindi- 
ción proletaria.

El comunismo no se impone a través de 
golpes de estado, como se han impuesto las 
i', acciones de la burguesía y las camarillas 
militares de la América Latina. Representa 
sobre todo y ante todo, el movimiento de 
masas que, partiendo de sus reivindicacio­
nes más elementales, lo lleva de lucha en 
lucha hacia el movimiento armado por la 
conquista del poder. Pero cuando las ma­
sas trabajadoras se dispongan a realizar no 
lo harán para cambiar el gobierno de Le­

guía por otro burgués, si no que, destruyen­
do las causas que generan gobiernos san­
guinarios como el de Leguía, es decir, des­
truyendo el poderío de la burguesía nacio­
nal y el del imperialismo, del cual es agen­
te la primera.

El hondo malestar que existe entre las 
masag trabajadoras del Perú, ha de mani­
festarse no muy lejanamente en grandes 
acciones de masas y ha de barrer con la 
dictadura de Leguía, para establecer un go­
bierno de obreros y campesinos.

Esa es la revolución y no el “complot” 
por la cual luchan los comunistas en Pera 
y en todos los poíses de la América Latina.
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ción de los militantes revolucionarios de 
América latina.
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